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Introducción 

La universalización de la educación superior se ha ido desarrollando paulatinamente en cada 

país, sobre esto la UNESCO (2019) nos dice que 

la segunda mitad de nuestro siglo pasará a la historia de la educación superior como la 

época de expansión más espectacular a escala mundial, donde el número de estudiantes 

matriculados se multiplicó por más de seis [en 35 años], pasando de 13 millones a 82 

millones. Pero también es la época en que se ha agudizado aún más la disparidad, que 

ya era enorme, entre los países industrialmente desarrollados, los países en desarrollo y 

en particular los países menos adelantados en lo que respecta al acceso a la educación 

superior, a la investigación y los recursos de que disponen. (p. 97- 98) 

Es de esperarse que, en América Latina, este proceso haya tenido un desarrollo más lento en 

comparación con países como “España o Portugal, donde las tasas de participación en 

educación superior ascienden a 50 por ciento” (Bruner, 2012, p. 134).  

La necesidad de enfocarse en países de América Latina como México se ha hecho cada vez 

más evidente, por los procesos de ampliación de la cobertura que lo acompañan. Como 

consecuencia, surgen preguntas que nos invitan a reflexionar respecto a este tema, González 

(2019) se cuestiona cuáles serán los retos para enfrentar ante este nuevo paradigma, de qué 

manera se hará frente a esta necesidad educativa no sólo desde el Estado, sino desde las mismas 

instituciones, cómo integrar y atender a las necesidades particulares de los estudiantes sin 

perder de vista la diversidad de sus contextos económicos, sociales y culturales.  

La educación superior representa uno de los subsistemas que ha sido menos atendido (en 

cuanto a la creación de políticas, programas, estrategias, asignación de mayor presupuesto, etc.) 

en comparación con el resto de los niveles educativos, al respecto Ortega (2021) nos dice que 

esto se debe a que  

la educación obligatoria (preescolar, primaria, secundaria y media superior) implica el 

compromiso del Estado para garantizar el derecho a recibir una educación gratuita de 

calidad con equidad, es decir, con acceso oportuno a la escuela, para que todos 

permanezcan, transiten hasta concluirla y logren los conocimientos [...] Para la 

efectividad del ejercicio de este derecho se requiere [hacer] énfasis en las políticas 

públicas. (p. 7) 

sin embargo, con el paso del tiempo y a raíz del incremento en la matrícula en el Sistema 

Educativo Mexicano, surge la necesidad de crear políticas educativas que permitan que cada 

vez más personas logren transitar por el sistema educativo hasta llegar al nivel superior, lo que 

representaría una vía hacia su universalización. 

La búsqueda de la universalización en el nivel educativo superior no es un tema nuevo, 

de hecho “el establecimiento en 2012 de la obligatoriedad de la educación media superior —y 



la tendencia hacia su universalización— representó una presión adicional para la expansión de 

la educación superior” (Mendoza, 2018, p. 24) en los años posteriores. 

Desde hace ya varios sexenios los esfuerzos por incrementar las oportunidades de ingreso 

y con ello la matrícula, también han ido en aumento. Como resultado, en los últimos sexenios 

se echaron a andar diversas estrategias como la creación y expansión de Instituciones de 

Educación Superior (IES) públicas, la extensión de becas a estudiantes, así como la creación 

de nuevas modalidades de educación para el nivel superior. 

De acuerdo con Mendoza (2015) en los últimos treinta años la educación superior en 

México ha buscado a través de las políticas públicas y educativas la calidad, la cobertura y la 

pertinencia social, y esto puede verse reflejado en materia de cobertura donde se ha observado 

un incremento a lo largo de estos años.  

En el caso concreto del sexenio de Vicente Fox (2001- 2006) se crearon políticas con 

tendencia a la ampliación de la cobertura y creación de Instituciones de Educación Superior 

(IES), donde al inicio de este gobierno se planteó cubrir la matrícula en un 28% como meta.  

Para lograrlo se crearon estrategias para que los sectores sociales poco favorecidos y con 

especial énfasis en la población indígena pudiera tener un espacio en la educación superior, así 

como otorgar becas de estudio (específicamente la creación de PRONABES), la apertura de 94 

IES y el desarrollo de dos nuevos subsistemas para la educación superior: las universidades 

politécnicas e interculturales.  

Durante el sexenio de Felipe Calderón (2007-2012) la ampliación de la cobertura y la 

calidad siguieron siendo líneas rectoras de las estrategias, donde la meta de cobertura fue del 

30% y entre las estrategias para ello se encontraron la apertura de 140 IES públicas, entre ellas 

universidades, institutos, centros de formación e investigación. Además de la creación de la 

Universidad Nacional Abierta y a Distancia de México (UnADM), con las estrategias 

anteriores en este sexenio se aseguró haber rebasado la meta de cobertura, logrando cubrir el 

30.8%.  

Acosta, Rodríguez y Jiménez (26 de febrero de 2020) nos plantean sobre el sexenio a 

cargo de Enrique Peña Nieto (2012- 2018), que en él se planteó en campaña como meta lograr 

un 45% (partiendo de la cifra lograda en el sexenio anterior) de la cobertura en educación 

superior, que representaba un incremento de 1.5 millones y que ya en posesión del cargo, la 

cifra fue replanteada a 40% debido a las incongruencias encontradas en las cifras del sexenio 

anterior.  Las estrategias para lograr la meta se concentraron en invertir en infraestructura y e 

impulsar programas de becas, sin embargo, durante este sexenio a pesar de los esfuerzos, sólo 

se logró cubrir alrededor del 37% de la cobertura de la matrícula. 

Teniendo como referente los tres sexenios anteriores, esta investigación pretende indagar 

en uno de los programas derivados de una iniciativa del sexenio correspondiente a 2018- 2024 

que tuvo como objetivo la universalización de la educación en México y que a nivel federal 

tienen como antecedente el programa establecido en 2019 por el gobierno del presidente 

Andrés Manuel López Obrador denominado ‘Programa Emergente de Rechazo Cero’. 



El 10 de julio de 2019 la Secretaría de Educación Pública anunció el Programa Emergente 

de Rechazo Cero que tenía la finalidad de brindar oportunidades a aquellos jóvenes que no 

hubieran obtenido un lugar en alguna de las siguientes universidades: Universidad Nacional 

Autónoma de México (UNAM); la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM); el Instituto 

Politécnico Nacional (IPN); la Universidad del Estado de México (UAEMéx) y la Universidad 

Autónoma del Estado de Morelos (UAEM). 

De acuerdo con la SEP (10 de julio de 2019) inicialmente se contaba con la participación 

de 195 instituciones públicas y particulares que en total ofertaron 22 mil lugares, 4,000 a 

distancia y 18,000 presenciales, especialmente de Ciudad de México, Estado de México, 

Hidalgo y Morelos.  

El esfuerzo fue a través de la vinculación de la Secretaría de Educación Pública, de la 

Federación de Instituciones Mexicanas Particulares de Educación Superior (FIMPES), 

universidades autónomas y de la Alianza para la Educación Superior (ALPES). 

Para 2020 el Programa contaba con la participación de 388 universidades públicas y 

privadas a nivel nacional, con una oferta educativa de “100 mil seis espacios, en 500 carreras 

para los jóvenes que deseen continuar con sus estudios, y se sumarán más instituciones y 

espacios durante el desarrollo del programa” (SEP, 7 de septiembre de 2020). Cabe mencionar 

que además, el programa brindaba herramientas de orientación vocacional en caso de que el 

aspirante lo necesitara. 

Veinte días después, se anunció que el total de IES participantes eran “454 Instituciones 

de Educación Superior, públicas y particulares, que ofrecen 548 programas de licenciatura, 

ingeniería y técnico superior universitario, [con 123 mil 843 espacios] en planteles ubicados 

en las 32 entidades federativas” (SEP, 28 de septiembre de 2020). 

Para 2021 el Programa Rechazo Cero se reemplazó por el programa ´Tú Decides: 

Opciones en Educación Superior´, para este año el número de espacios disponibles había 

disminuido al 39.75% respecto a 2020, debido a que ya sólo había 49 mil 229 espacios en 203 

instituciones tanto públicas como privadas. 

Se habilitó una plataforma denominada RENOES (Registro Nacional de Opciones en 

Educación Superior), que permite conocer la oferta y los lugares disponibles para diferentes 

instituciones públicas y privadas, así como los procesos de admisión, además de que brinda 

orientación vocacional y laboral, así como talleres y vinculación con los procesos de obtención 

de becas. 

Entre las universidades que participaron en el Programa Rechazo Cero se encuentra la 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP). Cabe resaltar que en marzo de 2020 

cuando se dio a conocer la convocatoria de admisión 2020 en la BUAP, esta no era muy distinta 

a las convocatorias de admisión anteriores, incluso el primer paso mencionaba descargar el 

comprobante para la prueba de admisión y estaba programado para junio de 2020 la aplicación 

del examen. Sin embargo, las cifras al alza por contagios de SARS-CoV2 obligaron a que en 

julio del mismo año se publicara un addendum a la convocatoria, que, en pro de salvaguardar 

la salud de todos los aspirantes, proponía retrasar la aplicación del examen y reprogramarlo 

para noviembre y diciembre del mismo año. Mientras el momento del examen llegaba, los 

aspirantes debían tomar un curso “Preuniversitario” en línea el cual estaba conformado por las 



siguientes asignaturas: Formación General Universitaria, una asignatura por área de 

conocimiento, un curso de preparación académica para el Examen, y un curso de habilidades 

de literacidad académica. 

La pandemia fue un factor que jugó un papel fundamental en esta investigación, debido 

a que el Programa Rechazo Cero se dio a la par que el COVID-19, por lo que influyó en su 

desarrollo. Dadas las condiciones de la pandemia en México y específicamente en la Ciudad 

de Puebla, seguían prohibidas las reuniones de un gran número de personas, por lo que, 

tampoco era posible la aplicación presencial de exámenes con la magnitud de los realizados 

por la BUAP, por lo que la resolución de la universidad fue exentar del examen de admisión a 

aquellos que aprobaran con 10 el curso “Preuniversitario”. 

 De esta manera, orillada por las circunstancias de la pandemia, la universidad abrió un 

espacio en 117 de las licenciaturas que oferta, para que cualquier aspirante pudiera ingresar sin 

examen (con la única condición de cumplir con los documentos que proponía la convocatoria 

y el addendum); por lo que el estudio de este programa serviría como punto de partida para 

conocer cómo funciona una política institucional (en este caso un programa en una universidad 

autónoma) con características de masificación, ya que podría ser un referente  a nivel nacional. 

Es importante señalar que cuando se habla de universalización de la educación y de 

cobertura, las cifras que se desglosan refieren al incremento en la matrícula y a la 

diversificación de las ofertas en los planes de estudios de las diferentes instituciones de 

educación superior, sin embargo es importante preguntarse qué pasa con esos estudiantes luego 

de ingresar, a qué retos se enfrentan, pues no es suficiente con que las políticas nacionales, 

estatales e institucionales brinden espacios, sino que permitan además, acompañar el desarrollo 

académico de los y las estudiantes y culminar con éxito sus trayectorias. 

 Planteamiento del problema 

La necesidad de encaminar a la educación superior hacia la universalización se ve reflejada en 

el Anuario estadísticos de Educación Superior de la Asociación Nacional de Universidades e 

Instituciones de Educación Superior (ANUIES), misma que menciona que de 2018 a 2019 en 

todo el país se recibieron 1,287,977 (un millón, doscientos ochenta y siete mil, novecientos 

setenta y siete) solicitudes para ingresar en su conjunto a Técnico Superior, Licenciatura en 

Educación Normal, Licenciatura Universitaria y Licenciatura Tecnológica; esto en 

instituciones públicas y de modalidad escolarizada, mientras que los lugares ofertados totales 

fueron 801,120 (ochocientos un mil, ciento veinte), es decir que en ese año sólo un 62.19% de 

los aspirantes obtendrían un lugar para continuar con sus estudios del nivel educativo superior.  

Aunado a lo anterior en 2019 la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OCDE) presenta a México un informe en el que describe el estatus de la 

educación superior en el país, brindando a su vez recomendaciones en cuanto a la creación de 

políticas y estrategias que permitan responder a necesidades reales, pues se asegura que “el 

actual sistema presenta obstáculos importantes para los itinerarios de ingreso en la educación 

superior” (OCDE, 2019, p. 5) y esto según la organización, se debe a que el sistema educativo 



carece de mecanismos eficaces para dar solución a las necesidades que presenta el subsistema 

educativo en sus diferentes dimensiones. 

 Como respuesta a estas demandas internacionales y nacionales sobre universalizar la 

educación superior, surge en México la estrategia denominada ‘Programa Emergente de 

Rechazo Cero’ como pionero en el ámbito de la educación superior. A raíz de las circunstancias 

que atravesaba el mundo debido al COVID- 19, en noviembre 2020, en la Gaceta Universitaria 

de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP) se publica la creación del 

programa denominado “Rechazo Cero”, cuyo programa según la BUAP (2020)  

viene a sumarse a los esfuerzos que la Institución anunció en agosto del presente año, 

para recibir también sin examen de admisión a los más de 17 mil aspirantes que 

solicitaron el acceso a la educación preparatoria, una medida solicitada también al 

Consejo Universitario por el Rector Esparza Ortiz, y que ha sido reconocida y replicada 

posteriormente por diversas universidades públicas del país. 

esta iniciativa brinda la posibilidad de que aspirantes de 117 licenciaturas ingresaran sin 

examen, con la única condición de cumplir con los requisitos de la convocatoria, del addendum 

y de la reglamentación universitaria.  

Esta investigación es una continuación de mi tesis de licenciatura en la cual analicé las 

propuestas para educación superior del gobierno del presidente Andrés Manuel López Obrador 

(2018-2024), bajo los ejes de la universalización y de la equidad. Uno de los resultados que 

pude encontrar sobre la universalización fue la intención del gobierno federal de abrir las 

puertas de las instituciones de educación superior a una mayor cantidad de personas, a la par 

de hablar de austeridad en muchos sectores, entre ellos el educativo, pero dejando de lado la 

calidad educativa que acompañe estas estrategias de ampliación de cobertura. 

Otra de las razones que avivaron mi interés fue que tuve la oportunidad de platicar con 

algunos profesores de la Licenciatura en Procesos Educativos y que son titulares de grupos que 

ingresaron en la primera generación de Rechazo Cero en la BUAP, estos profesores me 

comentaron sobre su preocupación por no lograr de manera exitosa nivelar a los estudiantes 

respecto a sus conocimientos y habilidades, por lo que desde su perspectiva, tanto para los 

docentes como para el programa educativo, resulta un reto.  

Por ello, me he propuesto reflexionar sobre si es viable someter a condiciones iguales 

a personas distintas, cuál será el papel que juega la institución y el Estado en el financiamiento 

de estas nuevas propuestas de masificación, por otro lado, cómo asegurar que la 

universalización de la educación vaya más allá del acceso, es decir que se asegure el ingreso, 

permanencia y egreso de los estudiantes, e incluso una formación de excelencia. 

También es importante preguntarse qué efectos ha tenido la pandemia por COVID-19 

en los esfuerzos por universalizar la educación superior en medio de condiciones tan 

cambiantes y complejas y qué retos queda asumir en consecuencia. 



Preguntas de investigación 

A continuación, se presentan las preguntas y objetivos que dan dirección y sentido a esta 

investigación. 

1. ¿Cuál es el estado actual del Programa Rechazo Cero en la Benemérita Universidad 

Autónoma de Puebla considerando las opiniones de los docentes?  

2. ¿Cuál es la opinión de los docentes acerca del rendimiento y el desempeño de las y los 

estudiantes que ingresaron en el 2021 con el programa Rechazo Cero? 

3. ¿Cuáles son los retos a los que se han enfrentado los docentes a cargo de los estudiantes 

de la generación Rechazo Cero? 

4. ¿De qué manera la institución dio respuesta a las necesidades de los docentes al volver 

a la presencialidad? 

Objetivos 

 Objetivo general 

Analizar el estado actual del Programa Rechazo Cero en la Benemérita Universidad Autónoma 

de Puebla a partir de la opinión de los docentes.  

Objetivos específicos 

1. Analizar la opinión de los docentes acerca del rendimiento y el desempeño de las y los 

estudiantes que ingresaron en el 2021 con el programa Rechazo Cero.  

2. Describir los retos a los que se han enfrentado los docentes a cargo de los estudiantes 

de la generación Rechazo Cero  

3. Describir la manera en que la institución dio respuesta a las necesidades de los docentes 

al volver a la presencialidad  

Marco Teórico 
 

Para el desarrollo de esta investigación se ha elegido la teoría de las políticas públicas, con 

enfoque en el ámbito educativo, resaltando el vínculo entre política y educación superior, la 

universalización de la educación superior como problema público a resolver a través de la 

política, algunas experiencias internacionales y cuál ha sido el impacto de este tipo de políticas 

en las instituciones de educación superior. 

 La política pública 

Esta investigación se posiciona desde la teoría de las políticas públicas, con un enfoque en 

educación, por lo que la política se constituye como "este campo del saber científico que se 



construye para generar un conocimiento aplicable que permita dotar de racionalidad, guiar, 

orientar y perfeccionar el “arte de gobernar”" (Pastor, 2014, p. 10).  

La política se concibe como un conjunto de acciones que fundamentan el actuar del gobierno, 

donde se evidencia lo importante que resulta que estas acciones no sean azarosas, sino 

planeadas, de hecho "a través de las políticas públicas los gobiernos intentan responder a las 

demandas y las necesidades de la sociedad para mantener así la cohesión social y garantizar el 

efectivo ejercicio de los derechos de los ciudadanos (Pastor Albaladejo, 2012)" (Pastor, 2014, 

p. 22), de ahí la importancia de que este proceso sea intencionado y estructurado de manera 

clara. 

Algo que hay que tener en cuenta es que el concepto de política implica tres niveles 

para representar su complejidad, sin embargo, en el idioma español no existen términos que 

hagan propiamente referencia a ello, como sí existen en el idioma inglés y estos términos son: 

polity, politics y policy.  Por un lado, el término polity hace alusión a las instituciones y a las 

reglas que median la forma de organización social, mientras que politics se refiere a la lucha 

de poderes, que involucra a actores como partidos políticos o grupos de organización civil, por 

último, el término policy es el que está más vinculado con esta investigación y es debido a que 

hace referencia a las acciones y programas que buscan responder a necesidades sociales.  

A pesar de existir estos tres niveles o términos para hacer referencia a la política, todos 

están vinculados, pues dentro del proceso de creación de políticas se ven involucradas tanto las 

instituciones como los diversos actores que la conforman y las acciones están mediadas por 

una lucha de poder. Según Pastor (2014) las políticas públicas o policy implican 

una serie de fines, objetivos, instrumentos y medidas de actuación, así como la 

asignación y la movilización de una serie de recursos —humanos, materiales, 

presupuestarios, etc. —, cuya finalidad es no sólo solventar o prevenir una situación 

definida como problemática, sino también orientar o modificar conductas y cambiar o 

transmitir nuevos valores, por lo que contribuyen, de esta manera, a transformar la 

sociedad, a garantizar la cohesión social y a dotar de legitimidad al sistema político. (p. 

22-23) 

Sin lugar a dudas, las políticas públicas representan un nivel muy importante de la política 

porque son el producto más concreto y tangible de la política, de hecho en la siguiente tabla 

(ver tabla 1) podemos observar que existen diferentes tipos de políticas públicas y que pueden 

clasificarse de acuerdo a la autoridad que las elabora, al sector al que están dirigidas, al grupo 

de la población para las que están destinadas, el tipo de participación que acompaña el proceso 

de creación de la política, su intención, contenido o beneficio, etc.  

 

 

Tabla 1 



Tipos de políticas públicas y su clasificación 

Criterio de clasificación Tipos de políticas públicas 

Autoridad institucional – Política europea 

– Política nacional o estatal 

– Política regional 

– Política local 

 

Sector de intervención – Política de educación 

– Política fiscal 

– Política de medio ambiente, etc. 

 

Destinatarios – Política de tercera edad 

– Política de juventud 

– Política para las personas con discapacidad, etc. 

 

Cómo se elaboran (Roth, 2002) – Política autoritaria o tecnocrática 

– Política participativa 

 

Previsión o planificación – Política anticipativa 

– Política reactiva 

 

Innovación (Baena de Alcázar, 2000) – Política innovadora 

– Política mimética 

– Política incrementalista 

 

Beneficios (Baena del Alcázar, 2000) – Política material 

– Política simbólica 

 

Contenido (Baena del Alcázar, 2000) – Política prescriptiva 

– Política operativa 

 

Coerción (Lowi, 1972, 1992) – Política distributiva 

– Política redistributiva 

– Política regulatoria 

– Política constitucional 

 



Fuente:  Pastor, 2019, p. 23-24 

 

Ya que las políticas públicas surgen como una respuesta o solución a las demandas y 

necesidades de la sociedad y son a su vez “una función de producción, o un proceso que utiliza 

insumos y los transforma en [...] bienes o servicios, que a su vez se vinculan a un resultado y 

donde el proceso se encuentra bajo la responsabilidad de una determinada institución pública” 

(Arenas, 2021, p. 18). 

En el caso de los programas vinculados a políticas públicas en educación, estas tienen 

como objetivo el desarrollar bienes o servicios educativos y como ya lo menciona Arenas, la 

concreción de este proceso recae en instituciones con carácter educativo. 

Centrándonos ya en las políticas públicas de tipo educativas, nos interesan sobre todo 

aquellas vinculadas a la expansión del ingreso al nivel educativo superior, recalcando sobre 

todo la importancia de formular y diseñar políticas en favor de la educación superior, para ello 

algo fundamental es reconocer que el nivel educativo superior tiene una relación estrecha con 

el mercado laboral, por su capacidad para generar capital humano (personas preparadas para 

insertarse en el sector laboral) y conocimiento que ayude al país, por lo que resulta 

imprescindible que “el sector público (universidades, centros especializados de investigación 

y nuevos proyectos) sea prioritario en la agenda pública, una área crítica de inversión social y 

gubernamental” (Acosta, 2014, p. 98). 

Como se ha mencionado ya, la política pública es ese campo de acción en el que las 

demandas, necesidades y problemas que se suscitan en el terreno público pueden 

materializarse, ya sea a través de la legislación o en acciones más concretas, por lo que es 

necesario señalar que las acciones que se han desarrollado a favor de este, suelen tener una 

tendencia hacia “densificar la red territorial de instituciones, diversificar los programas, elevar 

las tasas promedio de acceso, retención y egreso (facilitar la graduación) ” (Diou, 2011, p. 60), 

acciones que están encaminadas a universalizar a este sector educativo.  

 Rama (2009) asegura que estos intentos por acrecentar las oportunidades de ingreso y 

de expandir la cobertura en todos los niveles escolares y en particular en el nivel superior 

revelan una transformación no sólo en la estructura política y económica, sino en la estructura 

social que es en la que se impacta de manera más directa. 

También es importante señalar que muchas de las acciones que se realizan involucran la 

participación activa, tanto del Estado como de las Instituciones de Educación Superior y en ese 

sentido la vinculación entre estos dos órganos debe permitir cumplir con las acciones que en 

materia de política se acuerden, pero esto sin vulnerar tanto la identidad como la autonomía de 

las instituciones que tengan esta característica. 

Políticas públicas y educación superior  

Como se mencionó en el apartado anterior, la educación forma parte de los sectores de intervención de 

la política pública y se atiende de acuerdo con las características y necesidades propias del nivel 



educativo o del sector al que va dirigido. Puntualmente nos centraremos en las políticas educativas que 

atienden al nivel de educación superior que comprende la formación de licenciatura y posgrado. 

De acuerdo con Avendaño, Paz y Rueda (2017) las políticas que se diseñan para educación buscan un 

cambio de manera estructural en el sistema educativo, dando respuesta a las necesidades y a los 

desajustes sociales que están relacionados en este caso con la educación superior. 

Por tanto, al ser la educación superior uno de los últimos niveles en el sistema educativo mexicano, los 

retos más grandes a los que se enfrenta (cobertura, financiamiento, universalidad, entre otros) 

determinarán tanto la creación de políticas educativas, su definición, formulación, legitimación (soporte 

o justificación), implementación, evaluación y la decisión de si continua y/o finaliza la política. 

De acuerdo con Castellanos y Niño (2019) en los últimos años las políticas educativas en el nivel 

superior han sido encaminadas a resolver tres aspectos en particular: la cobertura para integrar 

paulatinamente a más estudiantes al sistema educativo; la diversidad para responder a contextos cada 

vez más diversos (económicos, geográficos, lingüísticos, entre otros) y de calidad para brindar una 

educación integral y acorde a las demandas que el mundo actual exige. 

La universalización de la educación superior como política pública 

A partir de los tres aspectos tratados en el apartado anterior (cobertura, diversidad y calidad) es que se 

ha desprendido también la idea de universalidad o proceso de universalización de la educación superior. 

Una característica esencial de las políticas públicas en educación es lo universal, sobre todo las 

políticas vinculadas con la expansión de la matrícula en educación superior, si entendemos a 

lo universal como aquello que es común a todos, entonces la universalidad debería entenderse 

como dar a lo educativo la calidad de universal, en otras palabras, que el derecho a la educación 

sea para todos, sin importar condición social, económica, cultural, de género, religiosa, etc. Sin 

embargo, hay que tener en cuenta que, aunque “la tendencia [en el ámbito] de la educación 

consiste en elevar el umbral de cobertura de la educación” (Pelaez, Montoya, Gaviria y 

Acevedo, 2015, p. 136).  

No basta con elevar este umbral para lograr la universalidad, sino que implica cubrir en 

un 50% o más la participación de jóvenes en edad escolar para poder empezar a hablar de 

sistemas o subsistemas educativos universales. De hecho, Trow (citado en Rama, 2009) nos 

dice que la evolución de la educación superior puede dividirse en tres etapas: de élite, de masas 

y universal, las cuales podemos conocer mediante la medición de la cobertura, específicamente 

con la tasa bruta de cobertura tbc.  

Respecto al término rechazo cero, este no es un concepto que esté bien definido en la 

literatura especializada, de hecho ha sido más bien acuñado en los últimos años por el gobierno 

mexicano del presidente Andrés Manuel López Obrador para describir las propuestas de 

políticas públicas de universalización, en las que “se ofrecen espacios para aspirantes que 

deseen continuar con sus estudios de nivel Superior y que no lograron ingresar a otras 

instituciones educativas“ (Secretaría de Educación Pública, septiembre de 2020) y al respecto 

se han desarrollado una serie de estrategias y políticas que han permitido dar claridad y 

ejemplificar este concepto (entre ellas la creación de las Universidades Benito Juárez, la 

extensión de becas y programas como el Programa Emergente de Rechazo Cero, entre otros).  



A pesar de no estar bien definido aún en la literatura, podemos vislumbrar que es una 

idea fundamentada en los principios de universalidad e igualdad, que está planteada desde un 

enfoque de derechos, incluso “la desigualdad de oportunidades educativas también ha estado 

vinculada al análisis del concepto de equidad y de justicia” (Castañeda, 2021, p. 3), en este 

caso la búsqueda de esta igualdad de oportunidades surge de un discurso que busca la justicia 

social entre la población y que busca materializarse a través de políticas públicas en educación. 

Por otro lado, como toda política o programa con carácter social enfocada al ámbito 

educativo, estos están vinculados a necesidades de la población, por lo que deben ser evaluados 

para conocer el impacto que han alcanzado y si este es positivo, por lo que Arenas (2021) nos 

dice que la evaluación de estos  

se centra en el análisis crítico de este proceso y sus elementos, incluidos la magnitud y la 

relevancia del problema que lo origina, su población objetivo, el grado en que se logra el 

resultado esperado del programa, y la forma en que se ejecuta la relación productiva entre los 

insumos y productos para alcanzar estos resultados. (Arenas, 2021, p. 19) 

De esa manera la evaluación resulta fundamental también para dar a conocer a la población en 

qué medida se ha dado respuesta a sus necesidades, si se han alcanzado los objetivos 

propuestos, la congruencia entre lo diseñado y la acción misma, así como identificar si es 

posible sistematizar la experiencia y en general para actuar, pues conocer los resultados permite 

reformular los programas, echar a andar otros o considerar nuevas acciones. 

Respecto a las formas en que puede evaluarse Cardozo (2006) nos dice que existen tres 

opciones y son las siguientes: 

1. Evaluar únicamente algún elemento del proceso: sólo los procedimientos 

empleados en la gestión o evaluación en estudio, o bien, sólo los resultados 

alcanzados; 

2. evaluar todo el proceso: diseño e implementación en sus diferentes 

componentes (insumos, procesos de transformación, resultados e impactos); o 

3. comenzar por la medición de impactos y, sólo si éstos no son satisfactorios, 

retroceder a analizar las brechas previas para encontrar las causas del fracaso y 

diseñar las correcciones posibles (p.46) 

Indicadores de la universalidad de la educación superior 

Las políticas públicas en educación suelen estar relacionadas a conceptos o indicadores como 

la universalidad, gratuidad, cobertura, entre otros. Estos regularmente están vinculados en la 

literatura cuando se hace referencia a los procesos de masificación, universalización o a las 

acciones relacionadas con la inclusión de más personas a algún subsistema, en este caso al de 

educación superior. 



De inicio, cuando hablamos de cobertura, regularmente la encontramos acompañada de 

cifras que nos hablan de la matrícula o de la oferta, esto debido a que la cobertura representa el 

“esfuerzo que realiza un país para brindar educación a sus habitantes y es medida a través de 

dos indicadores: tasa bruta de cobertura (tbc) y tasa neta de cobertura (tnc)” (Mendoza, 2015, 

p. 5). Por un lado, la tbc se calcula con el porcentaje de estudiantes del total de la matrícula que 

están dentro del rango de edad que corresponde al nivel educativo, mientras que la tnc se 

calcula con el porcentaje de estudiantes matriculados dentro del rango de edad que corresponde 

al nivel educativo, en relación con la población total en ese mismo rango de edad. 

Dentro de las políticas públicas para la educación, la cobertura brinda elementos muy 

importantes porque esta representa la parte medible de los procesos de inclusión de las personas 

en los espacios educativos, de ahí que existan indicadores que permitan conocer el impacto real 

de los esfuerzos que realizan los países en este ámbito educativo. Por lo que la preocupación 

de los países y de los Organismo Internacionales para mejorar la situación educativa nos lleva 

a preguntarnos por las políticas públicas que pueden diseñarse e implementarse para ampliar la 

cobertura, entre ellas destacan sobre todo “el crecimiento de la población estudiantil atendida 

en las instituciones de educación superior (IES) existentes y el establecimiento de nuevas casas 

de estudio; [además] del énfasis puesto en la expansión del sistema público y de las IES de 

régimen privado” (Mendoza, 2015, p. 5). 

En el caso de la obligatoriedad, este indicador acompaña a la educación desde un enfoque 

de derechos y suele estar plasmada en la legislación para establecer los límites de acción del 

Estado y en qué medida le corresponde garantizar el cumplimiento de esta obligación. 

Sobre la obligatoriedad la ANUIES (2016, citado en López, Martínez y Ponce, 2020) nos dice 

que  

constituye un esfuerzo conjunto para su realización, debido a que influyen factores 

como rezago, reprobación y deserción. Para aminorar sus efectos negativos, se debe 

actuar de manera coordinada en la mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje, el 

involucramiento de la institución para integrar estrategias para fomentar la permanencia 

escolar y brindar oportunidades para la continuación de los estudios en casos donde 

existan limitaciones por factores que impactan en la formación. (p. 11)  

Por lo que la creación de políticas públicas atendiendo a la obligatoriedad no se reduce a crear 

mecanismos de acceso a las personas, sino que debe brindar un acompañamiento, considerar 

las características de las personas y de sus contextos, mejorar los procesos educativos y así 

hacer del derecho a la educación una garantía, en otras palabras, la creación de estrategias debe 

considerar que “más oportunidades educativas para todos no equivalen a mejorar las 

oportunidades de los grupos más desfavorecidos” (Blanco, 2014, p. 165). 

A lo largo del tiempo la creación de políticas educativas de cobertura han dado lugar a 

procesos de masificación, mismos que han respondido a la obligatoriedad de la educación, 

sobre todo de los niveles de educación básica, a decir verdad, “en el campo educativo la 

evolución comenzó con la masificación de la educación básica; pasó luego a expresarse en la 



expansión de la educación media y a derivarse en crecientes tasas de aumento de la cobertura 

de la educación superior, conformando el camino hacia su universalización” (Rama, 2009, p. 

174), esto debido a que la obligatoriedad de un nivel educativo exige al Estado la conformación 

de políticas públicas, acciones,  planes y programas que la aseguren, y de esta manera, al haber 

un mayor número de estudiantes en un nivel escolar y en consecuencia más egresados, el 

número de personas que aspiran a ingresar al siguiente nivel educativo aumenta. 

De esta manera, cuando hablamos de crear políticas para incrementar el ingreso de más 

estudiantes al sistema educativo, la gratuidad es otro indicador importante, que suele ser 

controversial, por la idea que se tiene de que lo gratuito implica una inversión igual a cero de 

parte de los estudiantes, sin embargo, es preciso tener en cuenta que “el aumento de la matrícula 

es derivado de la incorporación de nuevos estudiantes procedentes de sectores con menores 

ingresos y menos capitales culturales, y donde todos los consumos tienen elasticidad positiva 

respecto de los precios” (Rama, 2009, p. 178), por lo que es tarea de las políticas educativas 

permitir esta flexibilidad en los costos. 

Estos procesos de ampliación de cobertura ayudarían a que cada vez más personas de 

diversos contextos sociales y económicos formen parte del subsistema de educación superior, 

y en ese sentido el concepto de gratuidad no tiene que ver literalmente con que el costo total 

de la educación sea cero, sino que el financiamiento de la educación sea absorbido en gran 

medida por los apoyos del Estado y que se permita flexibilizar los precios y posibilitar no sólo 

que estudiantes de diversos contextos puedan integrarse al nivel educativo superior, sino que 

el ámbito económico no suponga una barrera para el ingreso, permanencia y egreso de las y los  

estudiantes, en otras palabras “si una persona tiene un derecho [como es el de la educación], es 

deber del Estado remover todos los obstáculos económicos que se interponen para que esta 

persona pueda gozarlo” (Soberanes, 2018, p. 326). 

Un eje rector en el proceso de creación de políticas públicas en el ámbito educativo debe 

ser la equidad,  por su carácter de derecho social que permite a las personas gozar de las mismas 

oportunidades dentro de la sociedad, según el INEE (citado en Rueda y Álvarez, 2018) la 

equidad por sí misma representa un reto y es el de asegurar el derecho de las personas a obtener 

una educación de calidad y de transitar por todos los niveles de educación obligatoria; además 

de que esta equidad debe poder verse reflejada no sólo en el acceso, sino en la oferta educativa 

y en la incorporación de minorías a los espacios educativos, etc. 

La equidad debe ir de la mano de todas las políticas, planes y programas en favor de la 

inclusión educativa, entre ellas los procesos de masificación o de ampliación de cobertura, pues 

de no ser así, se dejar de lado el objetivo que es garantizar el derecho a la educación, pues ya 

ha sucedido que “varias [...] políticas públicas que han priorizado el crecimiento en la matrícula 

en educación superior, [lo han hecho] a expensas de la calidad o la equidad del sistema” (Rueda 

y Álvarez, 2018, p. 53). 

Este indicador debe verse como una característica inherente a este ámbito y no sólo del 

ingreso, pues como hemos podido ver en apartado anteriores, la equidad “implica no sólo 

atender y resolver los sesgos en el ingreso, sino también garantizar mejores oportunidades de 



permanencia y de titulación, así como [...] documentar los perfiles profesionales de egreso” 

(Didou, 2011, p. 64). 

Experiencias internacionales de universalización de la educación superior 

Hay algunos países donde los mecanismos para el ingreso al nivel educativo superior son más 

flexibles e incluso no utilizan examen de admisión como principal filtro de acceso. Uno de esos 

países es Chile, que ha desarrollado propuestas innovadoras para brindar opciones más 

equitativas e inclusivas. Un ejemplo de esas propuestas es el ‘Sistema de Ingreso Prioritario de 

Equidad Educativa (Sipee)’ para egresados de media superior que a pesar de tener un buen 

desempeño en ese nivel, no alcanzan el puntaje para ingresar a la universidad, por lo que “para 

postularse deben acreditar la situación socioeconómica [...], para sumarse a una experiencia de 

formación profesional integral, con una educación pública de calidad que estimule su desarrollo 

y sus capacidades para convivir, dialogar y ser efectivos en contextos de diversidad” (Mainieri, 

2017, p. 16).  

Otro ejemplo es el programa ‘Talento+Inclusión’ que se centra en tres aspectos: 1) mayor 

financiamiento, 2) procesos de nivelación y 3) un efectivo acompañamiento académico. Entre 

los resultados que han obtenido con este programa está que “con la experiencia se ha logrado 

comprobar que el estudiantado con buen rendimiento en la secundaria, proveniente de sectores 

desfavorecidos y vulnerables, pueden obtener resultados satisfactorios en niveles 

universitarios, esto si cuentan con programas de apoyo” (Mainieri, 2017, p. 16). 

Por su parte, el ‘Programa Rüpü de Apoyo Académico a Estudiantes Mapuche del 

Instituto de Estudios Interculturales e Indígenas de la Universidad de la Frontera, Temuco, 

Araucanía, Chile’ ha tenido el apoyo y financiamiento privado de la Fundación Ford, y ha 

permitido que la matrícula haya aumentado considerablemente y que el ingreso, permanencia 

y egreso estén vinculados de tal manera que exista un seguimiento real de inicio a fin. Mainieri 

(2017) nos dice que el objetivo de este programa es de que cada vez más estudiantes 

comúnmente catalogados como de clase baja, marginados, o excluidos puedan lograr estudiar 

el nivel universitario.  

Si bien en Chile no existe un ingreso sin restricciones, este país ha logrado abrir las 

puertas a estudiantes de diversos niveles socioeconómicos a través de programas de apoyo y 

acompañamiento al estudiante, no sólo al inicio de su tránsito por la universidad, sino a través 

de la constante guía a lo largo de la trayectoria escolar, lo cual se traduce en resultados de 

mayor impacto. Sin embargo, pese a los esfuerzos por hacer más accesible el ingreso, Chile ha 

presentado en los últimos años una crisis de deserción en educación. 

El caso de Argentina es distinto, porque los procesos de ‘democratización de la educación 

superior’ se dan acompañados de ingreso irrestricto, es decir, sin examen y de manera gratuita, 

comenzando en 1946 y permaneciendo hasta 1960. Pierella y Sharpe (2019) nos dicen que, 

debido a los planteamientos de los organismos internacionales donde se reconocía a la 

educación como motor del desarrollo social, el financiamiento sobre todo a los niveles básicos 

aumentó y con esto el número de aspirantes al nivel superior.  



Para 1973, los cursos y exámenes de ingreso ya se reconocían como los mecanismos que 

ayudarían a controlar la tan desmedida demanda en educación superior. Sin embargo, en 1983 

nuevamente se suprimieron las restricciones al ingreso en la mayoría de las universidades al 

igual que los aranceles. Desde entonces, en el país se reconocen distintos modos de ingresar a 

la universidad (Pierella y Sharpe, 2019).  

En 2016, la Ley de Educación Superior le atribuye al Estado la responsabilidad de legislar 

sobre la educación superior, y se considera a la educación y al conocimiento como bienes 

públicos y derechos humanos. Una de las principales modificaciones a la Ley fue el decretar la 

gratuidad y el ingreso irrestricto como principios indiscutibles (Pierella y Sharpe, 2019). Sin 

embargo, para 2023 se registran cifras de inscripción a la universidad a la baja. 

Otro caso importante es el de China, un país que apuesta por la inclusión de los 

estudiantes pertenecientes a minorías. Aunque los exámenes siguen siendo la forma más común 

de ingreso, en algunas partes del país se replantea el puntaje mínimo dependiendo del contexto 

de las minorías. En las zonas fronterizas y las zonas rurales, se ajusta el puntaje de ingreso de 

acuerdo con las circunstancias locales (Mainieri, 2017). 

Un aspecto importante de China es que el nivel educativo superior aún no es obligatorio 

de manera constitucional, por lo que mucho del financiamiento que se requiere para permanecer 

y concluir los estudios universitarios viene de los estudiantes y sus familias. Por esta razón, el 

gobierno “apuesta a que sus talentos servirán para mejorar los atrasos en las condiciones 

económicas de las regiones, condiciones de educación de las minorías y de este modo promover 

el adelanto de la sociedad minoritaria” (Mainieri, 2017, p. 29). 

En el caso de Costa Rica se realizó una propuesta de ampliación de cobertura que inició 

posterior a la aplicación del examen de admisión, con la intención de que pudieran tener una 

segunda oportunidad aquellos estudiantes que provinieran de instituciones de educación media 

superior que no habían sido del todo representadas entre el porcentaje de estudiantes admitidos. 

Un intento de admisión modificada, en el que de acuerdo con Mainieri (2017) se consideraron 

4 aspectos en particular: 

1. Estudiantes provenientes de escuelas con el 12 a 15% de estudiantes admitidos con la 

prueba PAA (Prueba de Aptitud Académica) 

2. La primera y segunda opción vocacional que eligió el aspirante 

3. Puntaje del PAA y promedio del nivel anterior 

4. Cantidad de cupos en ambas opciones vocacionales 

Sin embargo, Costa Rica también sufre de una crisis social y económica que, aunadas a la 

pandemia, han permeado también en el sistema educativo.  

Colombia a diferencia de los países que se han expuesto anteriormente, no ha tenido 

impactos positivos en la incorporación de procesos de masificación al nivel educativo superior. 

Aunque en principio el incremento en la matrícula se había elevado en hasta un 21%, la tasa 

de abandono, rezago y egreso tardío llegaron en 2015 a un 50.7% (Guerrero y Soto, 2019). 



Flexibilizar los filtros de ingreso al nivel educativo superior o en su defecto eliminar por 

completo los exámenes de admisión, trae como consecuencia que no exista una nivelación o 

una forma de corroborar los conocimientos mínimos necesarios para ingresar, permanecer y 

egresar, por lo que Guerrero y Soto (2019) nos dicen que 

el discente al ingresar al sistema de educación superior requiere en su actuar: poseer 

habilidades de integración y adaptación al entorno universitario, ser autónomo, tener 

las competencias académicas y ciudadanas de manera que tenga la capacidad y 

motivación de afrontar nuevos retos, ser propositivo y en general responder a los 

procesos de profesionalización y a las exigencias del mundo globalizado (p. 113) 

que implica que, aunque no se evalúan al inicio ni conocimientos, ni habilidades mínimas, al 

estar dentro del nivel educativo, se requieren de ciertas competencias o modos de actuar sin los 

cuales es difícil que se logre una participación efectiva por parte del estudiante. 

Un programa que se ha implementado en Colombia es el de ‘Ser Pilo Paga’ que se echó 

a andar en 2014 y que según (Ramos y Parra, 2017) 

consiste en otorgar créditos condonables a jóvenes de bajos recursos que hayan 

obtenido altos puntajes en las pruebas ´Saber 11´ que se presentan en el último año de 

secundaria. De esta forma, los beneficiarios del programa podrán acceder a alguna de 

las 39 instituciones de educación superior acreditadas y que pueden proporcionar 

estudios técnicos, tecnológicos o universitarios (p. 2) 

En el programa se permite elegir a qué institución acceder, por lo que la mayoría de los 

estudiantes beneficiarios optan por instituciones privadas y cercanas a las ciudades, lo que 

provoca que el gobierno tenga que absorber colegiaturas muy elevadas, dejando de lado las 

necesidades de las instituciones públicas, provocando así “las movilizaciones estudiantiles del 

año 2017, donde la consigna era “Ser pilo no paga. Ser público sí paga”” (Guerrero y Soto, 

2019, p. 126). 

Agregando que, aunque esta política educativa tiene intención de apoyar a estudiantes de 

todos los niveles brindándoles apoyos financieros, también parte de un instrumento de 

medición de conocimientos y habilidades, que es la prueba Saber 11, que, aunque pertenece al 

nivel educativo anterior, sí determina un filtro para ser beneficiario. 

De manera general muchos de estos programas son reactivos ante las condiciones 

económicas, sociales, o crisis educativas en las que el país se encuentra inmerso y siguen 

basando sus filtros de ingreso en procesos meritocráticos, aunque no sean exactamente 

exámenes. 

El impacto de la universalización en las Instituciones de Educación Superior 

La incorporación de un gran número de estudiantes a las aulas (como respuesta a los 

procesos de masificación y universalización de la educación superior), requiere que el docente 

desarrolle nuevas habilidades que le permita no sólo gestionar los elementos pedagógicos, sino 



también reconocer las necesidades de sus estudiantes; por lo que el desarrollo de estas 

habilidades en el docente se verán reflejadas en las adecuaciones curriculares, que son aquellas 

variaciones o adaptaciones de uno o varios elementos del currículo que buscan dar respuesta a 

la realidad y necesidades de los estudiantes. 

Mucha de la literatura en torno a este tema se centra en realizar estas adecuaciones cuando 

alguno de los estudiantes (de manera concreta) lo requiere y sobre todo está enfocado en 

estudiantes con barreras en el aprendizaje o con características sobresalientes, sin embargo, 

habrá que trasladarlo a la problemática de universalizar la educación superior, que consta de 

incorporar un número mayor de estudiantes en las aulas universitarias. 

De acuerdo con García (2017) 

Los estudiantes que asisten a las aulas de la universidad, son diversos, únicos, tienen 

sus potencialidades y fortalezas, aprenden de una forma única, individual, necesitan 

estímulos y refuerzos diferentes, y el currículo debe considerar todas y cada una de las 

necesidades de los estudiantes, sin hacer ninguna discriminación por raza, sexo, 

religión, cultura, presencia de discapacidad, permite al docente realizar una adaptación 

curricular, lo cual implica realizar modificaciones o ajustes ya sea en los elementos 

básicos del currículo como objetivos, contenidos, destrezas con criterio de desempeño, 

así como, en sus elementos de acceso como ubicación en el aula, iluminación, pupitre 

adecuado gradas, ascensores, entre otras; para responder a las necesidades de cada uno 

de los estudiantes. Estas adaptaciones se concretan en el proyecto curricular 

institucional, en el aula y a nivel individual (p. 54). 

Las adecuaciones curriculares no sólo se restringen a estudiantes con condiciones específicas, 

la diversidad es inherente a las personas y sobre todo en los procesos educativos, por ello el 

docente debe tener en cuenta esta diversidad y actuar en función de ella. Por consecuencia, las 

adaptaciones curriculares no sólo implican la participación del docente (en lo referente al aula 

y a su práctica educativa), sino que implican el compromiso y la implicación de la institución 

(en la concreción del proyecto curricular), debido a que las adaptaciones curriculares pueden 

ser de dos tipos: de acceso que son las que se vinculan de manera más cercana a la institución 

y del currículum que implican más la participación del docente (Ver figura 1).  

Figura 1 

Adaptaciones curriculares 



 

Fuente:  Gento, Sánchez y Lakhdar (2009), p. 88  

Y además de los dos tipos de adaptaciones, estas también se pueden clasificar por su 

grado de significatividad, en las que según Burgos (Citado en García, 2017) existen 3 

● Grado 1 (menos significativas), son modificaciones a los elementos de acceso 

al currículo como son la infraestructura, los apoyos personales, la organización 

institucional, los recursos y ayudas materiales, la organización en la escuela y en el aula 

entre otros.  

● Grado 2 (significativas), son modificaciones a las estrategias metodológicas, las 

actividades, los recursos didácticos, la temporalización, entre otros.  

● Grado 3 (muy significativas), se modifican los elementos básicos del currículo 

como contenidos, conocimientos, objetivos, resultados de aprendizaje, destrezas con 

criterio de desempeño, los criterios de evaluación y por tanto se modifican también las 

actividades, los recursos didácticos y las estrategias metodológicas (p. 55) 

Dependerá del contexto, de las características del grupo y del docente, así como de la 

institución el tipo de adaptaciones curriculares que se requieren realizar, el mismo contexto 

también nos permitirá conocer en qué medida se involucraría la institución educativa y qué 

grado de significatividad tendrán estas adaptaciones. 

Además de la diversidad que es común en las aulas, el COVID- 19 trajo consigo una 

serie de situaciones que trastocaron no sólo el contexto político, económico y sanitario, sino 

que vinieron a diversificar aún más las condiciones de los estudiantes, condiciones a las que el 

docente se vio obligado a hacer frente. 

Este nuevo escenario educativo inmerso en una contingencia sanitaria, “por un lado, 

puso de manifiesto las carencias en las competencias digitales del alumnado y del profesorado 

y, por otro lado, un reto para la flexibilización docente conforme a las necesidades del 

alumnado a medida que la pandemia evolucionaba” (Ortega, Rodríguez y Mateos, 2021, p. 3). 



Encontramos en esta nueva condición la necesidad de que el docente desarrolle 

competencias que le permitan identificar y atender las necesidades de los estudiantes, 

necesidades que no siempre tienen como raíz lo educativo, pero que terminan por traducirse en 

el aula, por ello las adecuaciones curriculares terminan por ser más pertinentes que nunca. 

Además, estas adecuaciones curriculares debido a la pandemia del COVID-19 regresan 

a ser adecuaciones asociadas a la masificación una vez que la educación vuelve a la 

presencialidad y es necesario incorporar a ese alto número de estudiantes a las aulas. 

Marco normativo 
La educación siempre ha representado un tema de interés público y es a raíz de esto que existe 

toda una normativa en el plano internacional, nacional, estatal e institucional mediante la cual 

los países y estados se comprometen a crear políticas, planes y programas que garanticen el 

derecho a la educación y sobre todo que la cobertura en los niveles más altos sea aún mayor. 

A continuación, se presenta el marco normativo en los distintos planos. 

 Marco normativo internacional 

En el plano internacional se han creado diversas políticas que buscan universalizar 

paulatinamente la educación superior, entre ellas está el Pacto Internacional de Derechos 

Económicos, Sociales y Culturales que fue aprobado el 16 de diciembre de 1966, en su Art. 3° 

se asegura que los Estados que han firmado el pacto “reconocen el derecho de toda persona a 

la educación, [la cual] debe orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad humana y 

del sentido de su dignidad, y debe fortalecer el respeto por los derechos humanos y las 

libertades fundamentales” (Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Cultural, 

Art. 3, 1966), asegurando que el derecho a la educación en sus diferentes niveles permitiría una 

efectiva participación en la sociedad. 

El Convenio Núm. 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales por su parte, 

también nos permite vislumbrar la intención de ampliar la participación de todas las personas 

a la educación y en particular a la superior. Las Naciones Unidas (2014) a través de su Convenio 

Núm. 169 mencionan en sus Art.  11 y 26 que los países deben garantizar que todos los pueblos 

y especialmente los niños indígenas puedan gozar del derecho a la educación en todos sus 

niveles. Estos artículos buscan erradicar la discriminación y ampliar la cobertura de la 

educación (particularmente de la educación superior) respondiendo a diferentes contextos.  

Otro tratado internacional en materia de derechos humanos es la Convención 

Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial, que busca 

una mayor inclusión en distintas esferas de la sociedad, en su Art. 5 asegura que se debe 

“garantizar el derecho de toda persona a la igualdad ante la ley, sin distinción de raza, color y 

origen nacional o étnico, particularmente en el goce de derechos […] como la educación y la 

formación profesional” (Naciones Unidas, 1965). 

En 1979 se crea la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 

discriminación contra la mujer, con la intención de garantizar una participación justa para las 



mujeres en la sociedad y asegurar el goce de los derechos humanos como el de la educación. 

En su Art. 10 se estipula que se debe asegurar 

las mismas condiciones de orientación en materia de carreras y capacitación 

profesional, acceso a los estudios y obtención de diplomas en las instituciones de 

enseñanza de todas las categorías, tanto en zonas rurales como urbanas; esta igualdad 

deberá asegurarse en la enseñanza preescolar, general, técnica, profesional y técnica 

superior, así como en todos los tipos de capacitación profesional (Naciones Unidas, 

1979). 

Otro instrumento internacional de derechos humanos es la Convención de los Derechos del 

Niño, que fue creada en 1989, con la intención impulsar a los países para que, a través de estos 

derechos, todo niño pueda gozar de una vida digna en todos los ámbitos (políticos, sociales, 

culturales, de salud, entre otros.), en esta convención en el Art. 28 se menciona que deben 

priorizarse estrategias como “la implantación de la enseñanza gratuita y la concesión de 

asistencia financiera en caso de necesidad. [En particular hacer] la enseñanza superior accesible 

a todos, sobre la base de la capacidad, por cuantos medios sean apropiados” (Naciones Unidas, 

1989). 

La normativa internacional como es posible ver, se ha preocupado por garantizar la 

educación como un derecho (desde la educación básica hasta superior) y sobre todo que en la 

ampliación de la matrícula o de la cobertura se integre sobre todo a los grupos que 

históricamente han sido desplazados de la educación: pueblos indígenas, mujeres, niños, entre 

otros. 

Marco normativo nacional 

La mayoría de los problemas educativos son abordados desde la política educativa, por lo que 

conocer la legislación y los documentos que la componen, permitiría analizar el problema en 

función de lo que ya existe o de lo que falta por hacer.   

Entre las estadísticas que abordan el ámbito educativo, e INEGI que nos dice que para 

2020 el total de la población en la República Mexicana es de 126,014,024 (ciento veintiséis 

millones, catorce mil veinticuatro) habitantes. De las cuales, el porcentaje de jóvenes entre 15 

y 24 años (que pueden entrar en el rango de edad correspondiente al nivel educativo superior) 

son del 8.4% en hombres y del 8.5% en el caso de las mujeres, como es posible observar en la 

siguiente figura. 

Figura 2 

Porcentaje de jóvenes de 15 a 24 años por género 



 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: INEGI, 2020 

En ese mismo año, la población de 15 a 24 años que asistía a la escuela representaba el 45.3%, 

de los cuales sólo el 21.6% estaba inscrita en educación superior. 

Figura 3 

Porcentaje de la población de 15 años y más según nivel educativo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente.  INEGI  2020 

De acuerdo con la OCDE (2019) en el año 2015 del total de estudiantes inscritos en el 

subsistema de educación superior, el 89% pertenecían a programas de licenciatura y el resto a 

universidades tecnológicas, técnico universitario, etc. 

Dentro de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, el Artículo 3° que 

es el que garantiza el derecho a la educación, cuenta con 10 incisos y 18 subincisos y define 

los límites entre educación básica, media superior y superior, asegurando la calidad de 

autonomía para esta última. Este artículo además estipula lo que corresponde a la educación 



obligatoria y no obligatoria, también afirma que es deber del Estado asegurar los medios y 

recursos para que esta tarea se lleve a cabo. 

El artículo define entre las características de la instrucción educativa que el Estado 

ofrecerá, la universalidad, la inclusión, la financiación pública, la gratuidad y laicidad; una 

educación fundamentada en un enfoque integral, de igualdad, derechos humanos y de no 

discriminación. Respecto al caso concreto de la educación superior existe la Fracción X que 

fue reformada el 15 de abril de 2019 y sobre ella, la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos de Diputados del H. Congreso de la Unión (15 de mayo de 2019) nos dice que: 

la obligatoriedad de la educación superior corresponde al Estado. Las autoridades 

federales y locales establecerán políticas para fomentar la inclusión, permanencia y 

continuidad, en términos que la ley señale. Asimismo, proporcionarán medios de acceso 

a este tipo educativo para las personas que cumplan con los requisitos dispuestos por 

las instituciones públicas. (p. 25) 

En materia de política pública nacional existe el Plan Nacional de Desarrollo. De acuerdo al 

Diario Oficial de la Federación (20 de mayo del 2013) la estructura del Plan Nacional de 

Desarrollo 2013-2018, correspondiente al sexenio del presidente Enrique Peña Nieto en su 

apartado 6 de indicadores se desprende el 6.2 que se refiere a líneas de acción para crear un 

México incluyente, como garantizar el ejercicio de los derechos, una sociedad equitativa e 

incluyente y cuyos derechos se trasladan también a lo educativo; además del apartado 6.3 en el 

que se integran las líneas de acción para un México con educación de calidad, por ejemplo 

garantizar equidad en la inclusión en el Sistema Educativo Mexicano.  

En el sexenio del presidente Andrés Manuel López Obrador, el Plan Nacional de 

Desarrollo 2019- 2024 contiene cuatro temáticas principales: Política y gobierno (1), Política 

social (2), Economía (3) y un Epílogo sobre la visión de 2024. En el documento se muestran 

muy pocas estrategias en el ámbito de la educación tales como “mejorar las condiciones 

materiales de las escuelas del país, garantizar el acceso de todos los jóvenes a la educación y 

revertir la mal llamada reforma educativa” (Diario Oficial de la Federación, 12 de julio de 

2019), así como la creación de Universidades para el Bienestar Benito Juárez García. 

A continuación, se presenta una tabla en donde se comparan los aspectos de equidad, 

cobertura- acceso, universalidad, obligatoriedad, gratuidad y financiamiento encontrados en 

los Planes Nacionales de Desarrollo 2013-2018 y 2019-2024. 

Tabla 2 

Aspectos de equidad, cobertura- acceso, universalidad, obligatoriedad, gratuidad y 

financiamiento en los Planes de Desarrollo 2013- 2018 y 2019- 2024. 

Aspecto PND 2013-2018 PND 2019-2024 

Equidad El objetivo es que el país se integre por una sociedad con equidad, cohesión social e igualdad sustantiva. 

Cap. II 

Para garantizar la inclusión y la equidad en el Sistema Educativo se plantea ampliar las oportunidades de 

Sin información 

 



acceso a la educación, permanencia y avance en los estudios a todas las regiones y sectores de la población. 

Cap. III.2 

Cobertura- acceso Es urgente reducir las brechas de acceso a la educación, la cultura y el conocimiento, a través de una amplia 

perspectiva de inclusión que erradique toda forma de discriminación por condición física, social, étnica, de 

género, de creencias u orientación sexual. Cap. III.1 

Incrementar los apoyos a niños y jóvenes en situación de desventaja o vulnerabilidad, así como crear nuevos 

servicios educativos, ampliar los existentes y aprovechar la capacidad instalada de los planteles Cap. III.2 

Garantizar el acceso de todos los jóvenes a la educación Cap. 

II Política Social 

Universalidad Para alcanzar la cobertura universal, con pertinencia en educación media superior y superior, se deben 

fortalecer las carreras de corte tecnológico y vincularlas al sector productivo Cap. III.1 

Sin información 

Obligatoriedad Sin información Sin información 

Gratuidad Sin información Durante el periodo neoliberal el sistema de educación 

pública fue devastado por los gobiernos oligárquicos; se 

pretendió acabar con la gratuidad de la educación superior 

Cap. II Política Social 

Financiamiento Suficiencia financiera de los programas destinados al mejoramiento de la calidad e incremento de la 

cobertura, con especial énfasis en las regiones con mayor rezago educativo Estrategia 3.2.3 

Sin información 

Fuente: elaboración propia basada en Diario Oficial de la Federación (20 de mayo de 2013) y Diario Oficial de 

la Federación (12 de julio de 2019). 

En el Plan Sectorial de Educación del sexenio de 2013- 2018 se dice que desde el ámbito 

federal se “apoyará a las instituciones de educación superior del país para fortalecer el trabajo 

académico y la investigación, así como para favorecer el crecimiento de la oferta en áreas 

prioritarias para el desarrollo regional y nacional” (Secretaría de Educación Pública, 2013, p. 

8), sobre todo hace mención de que la diversificación en el subsistema de educación superior 

debe estar en función de las necesidades de desarrollo de las regiones.  

Algo importante de mencionar sobre la visión del gobierno de Enrique Peña es su 

perspectiva respecto a la calidad educativa, incluso en el plan sectorial aparece mencionado 

que la calidad debe permitir el desarrollo  y que el financiamiento que la educación (sin 

mencionar en específico al nivel superior) reciba para incrementar la cobertura, la mejora de 

las condiciones de infraestructura, diversificar la oferta se realizará a través de fondos 

extraordinarios, es decir, no hay un fondo estable destinado específicamente a cubrir esta 

necesidad. 

 Encontramos también en el Plan Sectorial de Educación del sexenio de 2013- 2018 en 

el objetivo 2 una alusión al término de calidad de la educación superior y se habla de que esta 

debe coadyuvar al desarrollo del país, por su parte sobre el financiamiento se habla de fondos 

extraordinarios para impulsar la ampliación, mejorar las instituciones, así como acrecentar la 

oferta educativa y se habla de a su vez de la ampliación de la cobertura en todos los niveles.  



Mientras que en el Plan Sectorial de Educación del sexenio 2019- 2024 en comparación 

con el del sexenio pasado, el concepto de calidad educativo es dejado a un lado. En el plan se 

menciona la importancia de la equidad y la igualdad de oportunidades para atender a las 

demandas que el Sistema educativo en su conjunto y en particular el nivel superior requiere. 

Existe una tendencia a que las acciones y las políticas educativas vayan encaminadas a 

la inclusión de los jóvenes sobre todo a los grupos vulnerables y a los sectores de la población 

que no han sido incluidos a la educación superior por diversas razones. También identificamos 

la necesidad no sólo de garantizar el acceso a la educación sino la importancia de brindar las 

condiciones para la permanencia y el egreso de los estudiantes. 

A diferencia del sexenio anterior, el nuevo PND menciona que existirá un fondo especial 

destinado únicamente a garantizar la obligatoriedad y gratuidad de la educación superior, 

además a pesar de que como tal la palabra universalidad o universalización no aparece 

vinculado al nivel educativo superior, se visibiliza la intención de que la cobertura adquiera ese 

sentido, mediante la flexibilización de los mecanismos de ingreso.  

El Diario Oficial de la Federación (6 de julio de 2020) menciona que se deben crear 

mecanismos flexibles para incorporar a jóvenes a la educación superior siempre y cuando 

cumplan con los requisitos que piden las IES. En particular entre las acciones a realizar se 

menciona en el punto 1.6.4 “promover la revisión de los mecanismos de selección y admisión 

de estudiantes para la inclusión de grupos sociales desfavorecidos en las oportunidades de 

acceso al sistema, respetando, en su caso, la autonomía de las universidades” (Diario Oficial 

de la Federación, 6 de julio de 2020). 

A continuación, se presenta una tabla que compara los aspectos de equidad, 

universalidad, cobertura, acceso, gratuidad y obligatoriedad encontrados en los Planes 

Sectoriales de Educación de los sexenios 2013 - 2018 y 2019 - 2024. 

Tabla 3 

Aspectos de equidad, cobertura- acceso, universalidad, obligatoriedad, gratuidad y 

financiamiento en los Planes Sectoriales 2013- 2018 y 2019- 2024. 

Aspecto Plan sectorial  

2013-2018 

Plan sectorial  

2019- 2024 

Equidad Reforzar la educación intercultural y bilingüe en todos los niveles educativos, en beneficio 

de grupos que viven en comunidades rurales dispersas, debe ser una estrategia para la equidad 

en la educación p. 30 

 

Elevar la calidad de la educación en todos los tipos y modalidades debe ir acompañado por 

principios de equidad y de inclusión p. 13 

Factores que limitan la equidad: rezago educativo que afecta 

particularmente a los grupos históricamente discriminados, el cupo 

insuficiente en los planteles de educación superior para cubrir la 

demanda 

Universalidad Sin información Educación obligatoria de calidad con pertinencia y relevancia, 

como derecho humano fundamental, con carácter universal, 

inclusivo, público, gratuito y laico p. 12 



Cobertura El aumento de la población que cursa la EMS ha sido la base para lograr el crecimiento de la 

cobertura de la educación superior p. 27 

Se requieren aumentar la oferta y acciones para el no abandono 

Se pretende alcanzar un 40% 

Ampliar las oportunidades educativas para cerrar las brechas 

sociales y reducir las desigualdades regionales p. 37 

Crear nuevos servicios educativos, ampliar los existentes y 

aprovechar la capacidad instalada de los planteles p. 37 

 

Se pretende alcanzar un 50% 

Acceso Extender la cobertura para facilitar el acceso a la educación en todos los niveles p. 9 

 

Estrategias que contemplen la diversidad cultural y lingüística, los requerimientos de la 

población con discapacidad y, en general, las barreras que impiden el acceso y la permanencia 

p. 54 

Ampliar las oportunidades de acceso a la educación, permanencia y 

avance  

 

Brindar apoyos flexibles para ingreso, esto para asegurar el ejercicio 

del derecho a la educación 

Gratuidad Sin información Garantizar la gratuidad como condición para asegurar el acceso 

 

Crear mecanismos eficaces de participación y colaboración entre la 

autoridad federal y las locales para garantizar la gratuidad. 

Obligatoriedad Sin información Garantizar la obligatoriedad como condición para asegurar el 

acceso 

 

Crear mecanismos eficaces de participación y colaboración entre la 

autoridad federal y las locales para garantizar la obligatoriedad. p. 

65 

Fuente: Elaboración propia basada en Plan Sectorial (2013) y Plan Sectorial (2019). 

La Ley General de Educación, fundamentada en la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, particularmente en el Art. 3° busca garantizar el derecho a la educación y 

brinda ejes para la formulación de políticas, por lo que es a través de las normas contenidas en 

este documento que se regula la impartición de la educación en los tres niveles de gobierno: 

federal, estatal y municipal. La Ley General de Educación tuvo diversas modificaciones en 

2013 y en ese momento contaba con 75 artículos y ocho capítulos que dividen en: Las 

disposiciones generales (1), El federalismo educativo (2), La equidad en la educación (3), El 

proceso educativo (4), La educación que impartan los particulares (5), La validez oficial de los 

estudios y de la certificación de conocimientos (6), La participación social en la escuela (7), 

Las infracciones, las sanciones y el recurso administrativo (8).  

Muchas de las modificaciones en este sexenio, contenían la visión de la calidad y de que 

la ampliación de la cobertura debía estar en función del desarrollo y del mercado laboral y para 

este momento no se enunció nada respecto al financiamiento de la educación superior. 

En el caso de las reformas a la Ley de Educación Superior propuestas durante el sexenio 

de 2018, la ley quedó constituida por 181 artículos, además de 11 títulos entre los que se 

encuentran: Derecho a la educación (1), La nueva escuela mexicana (2), Sistema educativo 

nacional (3), Revalorización de las maestras y los maestros (4), Planteles educativos (5), 

Mejora continua de la educación (6), Federalismo educativo (7), Financiamiento a la educación 



(8), Corresponsabilidad social en el proceso educativo (9), Validez de estudios y certificación 

de conocimientos (10), Educación impartida por particulares (11). 

En la reforma de 2018 se pasa de la idea de la calidad educativa que establecía 

condiciones para que las personas pudieran ver materializado el derecho a la educación, a 

garantizar su cumplimiento. 

A continuación, se presenta una tabla que compara aspectos como derecho, equidad, 

cobertura, universalidad - obligatoriedad, gratuidad y financiamiento en la Ley General de 

Educación con sus modificaciones en los sexenios de 2013- 2018 y 2019- 2024 

 

Tabla 4 

Aspectos de equidad y universalidad en la Ley General de Educación de los sexenios de 2013- 

2018 y 2019- 2024 

 

 

 

 

 

Aspecto 2013-2018 2018-2024 

Educación como derecho Todo individuo tiene derecho a recibir educación 

de calidad  

 

 

Toda persona tiene derecho a la educación 

Equidad Se deben crear medidas tendientes a establecer 

condiciones que permitan el ejercicio pleno del 

derecho a la educación de calidad de cada 

individuo, una mayor equidad educativa, así como 

el logro de la efectiva igualdad en oportunidades 

de acceso y permanencia en los servicios 

educativos. 

El Estado ofrecerá a las personas las mismas 

oportunidades de aprendizaje, así como de acceso, 

tránsito, permanencia, avance académico y, en su 

caso, egreso oportuno en el SEM 

 

Cobertura Se desarrollarán actividades que permitan mejorar 

la calidad y ampliar la cobertura de los servicios 

educativos, y alcanzar los propósitos 

Las políticas de educación superior tendrán como 

objetivo disminuir las brechas de cobertura 

educativa entre las regiones, entidades y territorios 

del país, así como crear acciones para compensar 

las desigualdades y la inequidad en el acceso y 

permanencia en los estudios por razones 

económicas, de género, origen étnico o 

discapacidad 

 



Universalidad y obligatoriedad Sin información La educación impartida por el estado además de 

obligatoria será: universal, al ser un derecho 

humano que corresponde a todas las personas por 

igual 

 

Gratuidad La educación que el Estado imparta será gratuita La educación debe ser gratuita, al ser un servicio 

público garantizado por el Estado 

Financiamiento Sin información El monto anual destinado para educación pública 

no podrá ser menor al equivalente del 8% del PIB 

del país. De este se destinará al menos el 1% del 

producto interno bruto al gasto para la educación 

superior y la investigación científica y 

humanística, así como al desarrollo tecnológico y 

la innovación en las IES 

 

Fuente:  Elaboración propia basada en la Ley General de Educación 2013- 2018 y 2019- 2024 

La reciente Ley de Educación Superior (fuente, 2021), resulta novedosa debido a que es 

el primer sexenio (2018-2024) en el que se crea una ley específica para este nivel educativo, 

por lo que su construcción resulta importante y posiciona al subsistema de educación superior 

frente a nuevos desafíos. La ley contiene los lineamientos establecidos para la regulación del 

nivel educativo superior, considerando que las normas que en ella se establecen se fundamentan 

dentro de los límites que el Art. 3° constitucional y la Ley General de Educación estipulan. 

La Ley General de Educación Superior fue publicada en el Diario Oficial de la 

Federación (DOF) el 20 de abril del 2021 y cuenta con 27 artículos y tres capítulos que son los 

siguientes: Disposiciones generales (1), Coordinación y distribución (2) y Asignación de 

recursos (3). En esta ley sienta un precedente debido a que asegura que es deber del Estado 

garantizar el derecho a la educación superior a todo aquel que acredite la culminación del nivel 

medio superior y que cumpla con los requisitos que las IES establezcan, lo que representa un 

enorme reto para la administración.  

La ley también menciona que “la Secretaría propondrá la adopción de medidas para que 

las entidades federativas y los municipios, así como las instituciones de educación superior, 

participen en el cumplimiento de este artículo, con base en lo siguiente” (Ley General de 

Educación Superior de Diputados del H. Congreso de la Unión, abril del 2021, p. 3). 

A continuación, se presentan algunos aspectos relacionados con la equidad y la 

universalidad en la Ley General de Educación Superior haciendo énfasis en los conceptos de 

obligatoriedad, el acceso, la cobertura universal, el financiamiento y la gratuidad. 

Tabla 5 

Aspectos de equidad y universalidad en la Ley General de Educación Superior 2021 

Ley General de Educación Superior 2021 



Aspecto Descripción 

Obligatoriedad 

 

Se remarca lo que ya aparece en el Art. tercero constitucional acerca de que 

la obligatoriedad del nivel superior le corresponde al Estado 

Acceso El Estado tendrá como obligación diseñar políticas y brindar apoyos que 

impulsen el acceso y permanencia de todos aquellos que acrediten el nivel 

anterior y los requisitos que establezcan las instituciones 

Cobertura universal Las políticas y acciones que las IES realicen deben encaminar al 

cumplimiento de la cobertura universal, la equidad y excelencia 

Financiamiento Existirá un Fondo Especial para la obligatoriedad y gratuidad de la educación 

Gratuidad 

 

Las acciones que promueva el Estado deben estar enfocadas la paulatina 

gratuidad (disminución de cobros) y el fortalecimiento de la situación 

financiera de las instituciones derivada de la gratuidad  

Fuente: Elaboración propia basada en la Ley General de Educación Superior (2021) 

 Marco normativo estatal 

La normativa que rige al estado es la Constitución Política del Estado Libre y Soberano de 

Puebla que fue creada el 2 de octubre de 1917, en la que encontramos la visión del estado de 

Puebla acerca de los temas más relevantes en cuestión de política pública y que están alineados 

a lo dispuesto en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

Sobre la educación superior el Honorable Congreso del Estado de Puebla (24 de octubre 

de 2022) hace alusión únicamente dos veces al nivel y ambas en el Art. 119, la primera habla 

acerca de las funciones que se les confieren a las universidades con autonomía en relación con 

lo dispuesto en la Constitución, mientras que la segunda habla de las funciones que adquiere el 

gobierno del Estado en el caso de aquellas instituciones que no gozan de autonomía. 

En la Ley de Educación del Estado de Puebla, se habla sobre las características de la 

educación, entre ellas la “b) Accesibilidad: Acceso sin discriminación alguna, la cual sostiene 

que no debe haber barreras de ningún tipo para acceder a la educación. La exclusión educativa 



por razones de raza, origen, color, género, condición socioeconómica, discapacidad, lengua, 

religión y otras, es antónimo de la accesibilidad” (Ley de Educación del Estado de Puebla, 6 

de abril de 2022, artículo 6) 

La mayor parte de los artículos relacionados con la educación superior están contenidos 

en el Capítulo IV donde se menciona la obligatoriedad de este nivel educativo, en donde 

corresponderá al Estado garantizar “a todas las personas que cumplan con los requisitos 

solicitados por las instituciones respectivas” (Ley de Educación del Estado de Puebla, 6 de abril 

de 2022, artículo 38)  

La gratuidad del nivel superior también se aborda y se menciona la corresponsabilidad 

del nivel federal, municipal y estatal para su garantía, explicitando que esta será “de manera 

gradual, comenzando con el nivel de licenciatura y, progresivamente” (Ley de Educación del 

Estado de Puebla, 6 de abril de 2022, artículo. 39) 

Respecto a la expansión de la matrícula se dice que el estado de Puebla se encargará de 

hacer difusión de la oferta educativa del nivel superior, del ámbito público y privado, lo cual 

refuerza la intención de que este nivel pueda incrementar gradualmente la cantidad de personas 

que alberga.  Por lo que el crecimiento de la matrícula, el financiamiento, la obligatoriedad y 

la gradual gratuidad del nivel no será posible sin el diseño e implementación de políticas 

centradas no sólo en el ingreso, sino pensadas para “fomentar la inclusión, continuidad y egreso 

oportuno de estudiantes inscritos en educación superior, poniendo énfasis en los jóvenes” (Ley 

de Educación del Estado de Puebla, 6 de abril de 2022, artículo, 41.) 

Otro documento importante es el Plan de Educación del Estado de Puebla, que está 

dividido en objetivos, y que a su vez se desglosa en estrategias y acciones. A continuación, se 

presenta una tabla que sintetiza los contenidos relacionados con la Educación Superior en este 

documento, haciendo énfasis en que este documento está basado en los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS) propuestos por la ONU para las metas 2030, sobre todo los objetivos 1: Fin 

de la pobreza, el objetivo 4: Educación de calidad y el objetivo 8: Trabajo decente y crecimiento 

económico. 

Tabla 6  

Objetivos, estrategias y líneas de acción en educación superior para el estado de Puebla 

Objetivos de desarrollo 

sostenible 

Objetivo Estrategia Línea de acción 

1 y 4 Generar las condiciones 

educativas que permitan 

mejorar el bienestar 

integral de las personas 

2. Impulsar la formación 

integral de los estudiantes 

del sistema educativo que 

permita la movilidad 

social y crecimiento 

5. Fortalecer los 

programas de educación a 

distancia en los niveles de 

media superior y superior 



económico en el estado 

4 y 8   4. Propiciar el desarrollo 

de proyectos productivos 

en los niveles de media 

superior y superior para el 

desarrollo de las regiones 

4 y 8   5. vincular a la educación 

superior al ámbito 

emprendedor del Estado 

Fuente: Elaboración propia basada en Secretaría de Educación (2019) Plan Sectorial de Educación 

El Plan Estatal de Educación en nivel educativo superior busca promover la ampliación 

de la cobertura, pero en función del crecimiento social, se habla también del desarrollo regional 

y de la vinculación entre el nivel educativo superior y el mercado laboral en Puebla. 

También se menciona que en Puebla los alumnos inscritos en educación superior son 64, 

169 (sesenta y cuatro mil, ciento sesenta y nueve) (Ver figura 3) Acerca de la cobertura se hace 

referencia a que de 2014 a 2018, esta creció un 5.1%, y que este crecimiento responde a las 

características propias del estado, al ser este uno de los más grandes en cantidad de población 

y por consiguiente uno de los que cuenta con un mayor número de Instituciones de Educación 

Superior en sus diferentes modalidades, aunque en su mayoría ubicadas en la capital del estado. 

A continuación, se presenta una gráfica de la distribución de la matrícula respecto a cada 

nivel educativo. 

Figura 4 

Cobertura de educación por niveles educativos 

 



Fuente: Secretaría de Educación (2019) Plan Sectorial de Educación, p. 50  

También se muestra una gráfica de barras que representa el porcentaje en que se ha 

logrado la cobertura desde 2014 y hasta 2019, en ella se encuentra a los niveles de educación 

básica, media superior y superior (aunque esta última incluye a los posgrados), se observa que 

el incremento en la cobertura para nivel superior ha sido lento en el estado con apenas 5.1% en 

5 años, menos de la mitad en comparación con media superior. 

Figura 5  

Porcentaje de cobertura en educación básica, media superior y superior 2014- 2019  

Fuente: Secretaría de Educación (2019) Plan Sectorial de Educación, p. 52 

Según la educación intercensal de INEGI (2015) se resalta que de cada 100 personas de 

15 años y más, el 7.9% no cuentan con ningún grado de escolaridad, 56.2% únicamente tienen 

la educación básica terminada, el 19.0% finalizaron la educación media superior y 16.5% 

concluyeron la educación superior, por lo que esta situación debe ser atendida mediante el 

desarrollo de estrategias que vinculen al gobierno federal y a las instituciones de educación 

superior.  

La cobertura para el nivel educativo superior suele ser más baja que el resto de los niveles, 

y la importancia de crear estrategias que promuevan la permanencia y combatan el abandono 

escolar, se vuelven fundamentales, respecto al rezago se muestra la siguiente gráfica. 

Figura 6 

Abandono escolar 



Fuente: Secretaría de Educación (2019) Plan Sectorial de Educación, p. 65 

En la gráfica se observa un fenómeno contrario al de cobertura, en el caso de la cobertura 

los niveles para educación básica son altos respecto a la educación superior. Aquí, por el 

contrario, vemos que los índices de abandono son muy bajos en educación primaria (de menos 

del 1%) e incluso se ha visto disminuido los últimos cinco años, (en general ese fenómeno se 

repite en educación básica). Funciona distinto en el caso de educación superior cuyos índices 

exceden el 12% en el periodo 2018-2019 y el crecimiento en esos 5 años ha sido del 2.4%. 

El documento expone con una muestra representativa la cantidad de estudiantes que 

ingresan a cada nivel educativo en el estado, mientras que en un círculo se encuentra el número 

de estudiantes que no continúan con sus estudios, en ese sentido de cien estudiantes que 

ingresan a la educación primaria, sólo 25 egresan de licenciatura.  

Figura 7 

Modelo de tránsito escolar en el sistema educativo mexicano 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Secretaría de Educación (2019) Plan Sectorial de Educación, p. 68 



 Marco normativo institucional 

La Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, cuenta con un Estatuto Orgánico que brinda 

directrices para la creación de políticas institucionales, sobre la gratuidad se menciona que “la 

educación que imparta la Universidad será gratuita; las cuotas que cubran los alumnos serán 

por los derechos que ésta genera y se sujetarán al Reglamento General de Pagos, en los términos 

que fije el Estatuto” (Estatuto orgánico, (s/f), Título primero, Capítulo 1, Art. 8) 

También se menciona que hay principios, derechos y libertades que deben regir a la 

comunidad universitaria y entre ellos se encuentra el de: 

II. Igualdad de oportunidades para el ingreso a la Universidad, sin discriminación 

alguna por razones socioeconómicas, ideológicas, políticas, religiosas, étnicas o de 

nacionalidad, edad o sexo, para todas aquellas personas que, cumpliendo los requisitos 

académicos estipulados, soliciten integrarse a sus programas de enseñanza, de 

investigación y de extensión académica y difusión cultural en calidad de estudiantes, 

profesores o investigadores (Estatuto orgánico, (s/f), Cap. Segundo, Art. 10) 

La Ley de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla por su parte, fue creada el 28 de 

diciembre de 1999 y que también brinda referentes respecto a los atributos y autonomía que se 

le confieren a la universidad y entre ellos “establecer los criterios, procedimientos y requisitos 

para la admisión, permanencia y egreso de sus alumnos” (Estatuto orgánico, (s/f), Cap. 1, Art. 

V.). 

El Plan de Desarrollo Institucional o mejor conocido como PDI BUAP, muestras 

directrices para la administración y gestión universitaria, cuenta con objetivos vinculados con 

líneas de acción, que en conjunto con las metas construyen la visión para 2021. Este documento 

se analiza debido a que es el marco en el que se desarrolló el Programa Rechazo Cero. 

El Plan de Desarrollo Institucional de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 

(2018) tiene como objetivo general  

Asegurar la pertinencia de la oferta educativa de la BUAP para responder a necesidades 

regionales, nacionales e internacionales de desarrollo social y económico y promover 

perfiles de egreso que aseguren la construcción de competencias asociadas con la 

empleabilidad y el emprendimiento, otorgando reconocimientos por el logro de 

competencias de carácter técnico, cognitivo y no cognitivo, así como promover las 

capacidades para aprender de por vida (p.14) 

Se observa que la intención de ampliar la cobertura sigue apuntando hacia el desarrollo social, 

pero esta vez respondiendo a demandas y necesidades de carácter nacional e internacional, que 

toman mucho significado dentro de esta investigación.  

Dentro del documento también se desglosan algunas líneas de acción entre las que 

destacan las siguientes: 



Tabla 7 

Líneas de acción PDI, BUAP 

Línea de acción ¿Qué realizar? ¿Con qué objetivo? 

1 Ampliar la capacidad institucional Recibir a un mayor número de 

estudiantes en los niveles medio 

superior y superior 

4 Mejorar los sistemas y 

procedimientos 

Dar un mejor seguimiento de las 

trayectorias escolares de los 

estudiantes 

10 Llevar a cabo estudios de 

factibilidad para responder a las 

condiciones dinámicas de los 

sectores sociales y productivos 

Ampliar la oferta educativa del 

nivel superior 

Fuente: Elaboración propia basada en Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, (mayo de 2018) Plan de Desarrollo 

Institucional.  

Existen tres líneas de acción directamente vinculadas con el tema de esta investigación. 

En primer lugar, se pretende que la ampliación de cobertura no sea de manera azarosa, sino que 

existan estudios que justifiquen la pertinencia de las nuevas propuestas curriculares. En 

segundo lugar, se habla de generar las condiciones para poder albergar una mayor matrícula en 

educación superior. Y, en tercer lugar, se plantea como una cuestión fundamental el dar 

seguimiento a las trayectorias escolares de los estudiantes.  

Por último, el documento nos muestra las metas institucionales para 2021, entre las que 

podemos destacar cinco de ellas:  

1. Se ofrecen al menos cinco nuevos programas de licenciatura 

2. Se ofrecen ocho nuevos programas de licenciatura en modalidad a distancia y/o en 

línea 

7. La matrícula de educación superior se incrementa al menos 10 por ciento 

16. El porcentaje de estudiantes admitidos en los niveles de media superior, superior y 

posgrado se incrementa en 5 por ciento 



18. La eficiencia terminal por cohorte generacional promedio de los programas de 

bachillerato, licenciatura y posgrado supera la media nacional en al menos 5 puntos 

porcentuales (BUAP, 2018, pp., 52- 54). 

La mayoría de estas metas están vinculadas a la cobertura y por supuesto a los indicadores 

nacionales, el cumplimiento de estas metas, sin lugar a duda, beneficiaría no sólo a la 

institución, sino al propio estado.  

En el caso del Plan de Desarrollo Institucional (PDI) de 2021-2025, que, aunque no es 

en el que surge en el Programa Rechazo Cero, brinda elementos para entender la tendencia que 

tendrá la construcción de políticas, planes y programas en el periodo actual respecto al acceso 

y al incremento de la matrícula. 

El PDI contiene un marco estratégico que, a través de una misión, visión, principios y 

valores, propone una serie de políticas y de cada una se derivan 4 ejes: Eje 1. Gobernanza y 

Gestión, Incluyentes y con Trato Humano, Eje 2: Corresponsabilidad Social y Solidaria, Eje 3. 

Educación Desarrolladora para la Transformación, Eje 4. Modelo de Investigación Abierta y 

Comprometida y un Eje transversal que está vinculado con los objetivos 2030. 

Sin embargo, aunque se esperaría que entre los ejes se encontrara alguna referencia sobre 

la incorporación de un mayor número de estudiantes cada vez y de manera paulatina, no sucede, 

el acceso está mayormente vinculado a abrir espacios como las bibliotecas a la sociedad, y el 

concepto de equidad por ejemplo se encuentra en la política 3 que está orientada a cumplir “con 

los criterios de equidad e inclusión en los derechos de acceso de los universitarios a los 

servicios, espacios físicos, esquemas de participación, salud y visibilidad” (BUAP, 2021, p.13), 

sin embargo habla de los estudiantes que ya son universitarios. 

Marco contextual 
A continuación, se presenta el marco contextual que nos permite situarnos de manera más 

cercana en el entorno, con el conocimiento de las condiciones que acompañaron el fenómeno 

del Rechazo Cero, desde lo internacional, nacional, estatal e institucional. 

Marco contextual internacional 

La presente investigación se vio atravesada no solo por la paulatina masificación de la 

educación superior, sino también por la pandemia que a finales de 2018 y a inicios de 2019 se 

extendió por el mundo y que fue denominada por expertos Coronavirus SARS-COV2 o 

comúnmente llamada COVID 19.  

Este suceso impactó en todos los ámbitos de la vida del ser humano, y la educación no 

fue la excepción, la cancelación de eventos masivos, así como el cierre de lugares concurridos 

llevó a las instituciones de educación a transitar a la virtualidad, de tal manera que en el mundo 

hasta 1.200 millones de estudiantes dejaron de tener clases presenciales en 2020, de los cuales 

el 5% pertenecían a América Latina y el Caribe (CEPAL-UNESCO, 2020) 



Los beneficios de la virtualidad fueron muchos, principalmente porque permitía a los 

docentes acercar la escuela y los procesos educativos a los hogares y a los estudiantes, al utilizar 

diversos recursos pedagógicos y teniendo conocimiento al alcance de un clic, así como 

diferentes plataformas privilegiadas para comunicarse (Trucco y Palma, 2020). Además de que, 

al ser una experiencia educativa virtual, no se requería de un espacio físico que delimitara la 

cantidad de estudiantes a los que se podían impartir las clases, evaluar o hasta mantener en 

orden, gracias a lo cual el proceso de masificación proliferó de mejor manera. 

El tránsito hacia la virtualidad no es nuevo, antes de la pandemia ya existía distintas 

modalidades de formación académica: semipresencial, a distancia o virtual.  

Trucco y Palma, (2020) nos dicen que  

hasta mediados de la década de 1990, estas estrategias tenían como propósito general 

mejorar los resultados de aprendizaje y enseñanza en las escuelas. Luego se comenzó a 

priorizar el objetivo de dar acceso a las y los estudiantes a equipamiento [...] como 

estrategia de nivelación y búsqueda de equidad (p. 5). 

A medida que ha ido avanzando el tiempo, se han identificado nuevas formas de atender a las 

necesidades educativas de cada estudiante, aunque se inició respondiendo a necesidades como 

el estudiar y trabajar, o ser madre o padre y estudiante a la vez, también se ha visto en estos 

medios la posibilidad de acercar la educación a más personas, de tal manera que en un sentido 

de justicia y de equidad es que la virtualidad en la educación ha llegado para quedarse. 

Marco contextual nacional 

La educación superior ha permitido en gran medida el desarrollo de nuestro país y de su cultura 

como la conocemos hoy en día. Su historia se remonta al siglo XVI con la creación de colegios, 

seminarios religiosos, academias e instituciones, cuya formación estaba dedicada a un sector 

muy reducido perteneciente a la clase alta, de tal suerte, que la concepción de la educación 

superior estaba muy lejos de ser percibida como un derecho universal.  

El surgimiento de la universidad más importantes en México se da en el siglo XVI, 1551 

con la Real y Pontificia Universidad de México que hoy conocemos como Universidad 

Nacional Autónoma de México (UNAM), en ese mismo siglo se crea la “Real Academia de 

Nobles Artes de San Carlos de Nueva España, dedicada a la enseñanza de la arquitectura, 

pintura, escultura y grabados, se creó en 1781 en honor de Carlos III” (UNAM (s/f)), pero esta 

no estaba destinada a la educación universitaria, la segunda institución universitaria en México 

fue la Real y Pontificia Universidad de Guadalajara que se crea en 1791. 

A pesar de haber sufrido diversas transformaciones, la educación superior era un nivel al 

que no se podía ingresar con facilidad y seguía siendo excluyente con muchos sectores de la 

sociedad.  En lo que respecta al siglo XIX, la educación superior formaba parte de un 

subsistema no estructurado con respecto a los otros niveles educativos, y cuyos límites entre 

otros tipos de formación no estaban claros. Para ingresar a la universidad, en ocasiones, se 



solicitaba a los aspirantes como requisito de ingreso la educación primaria terminada, por lo 

que, bajo estas características, 

hablar de las instituciones de educación superior en el siglo antepasado es hablar de los 

establecimientos post primarios, y caben bajo esta denominación desde las escuelas 

universitarias hasta las de artes y oficios -que habilitaban para el desempeño de un 

oficio o capacitaban para el trabajo-, pasando por las normales -formadoras de 

profesores y profesoras- y las de bellas artes -semillero de artistas: pintores, arquitectos, 

etc. (Márquez, (s.f.)) 

A continuación, se muestra una tabla que permite visualizar el aumento de la matrícula durante 

el siglo XX.  

Número 8. Título Breve historia de la educación superior mexicana: cinco siglos de exclusión 

social. 

Tabla 8 

Tasa de acceso a la educación superior en México 

Tasa de acceso a la educación superior en México  

Año Población nacional Población 21- 25 o 

20-24 años 

Matrícula ES Tasa bruta de 

escolaridad 

Tasa específica 

de escolaridad 

Tasa específica 

de exclusión 

1900 13,700,000 1,178,200 9,757 0.07 0.83 99.2 

1910 15,200,000 1,337,600 9,984 0.07 0.75 99.3 

1920 14,300,000 1,329,900 7853 0.05 0.59 99.4 

1930 16,533,000 1,570,635 23,713 0.14 1.51 98.5 

1940 19,653,000 1,552,587 25,446 0.13 1.64 98.4 

1950 25,971,000 2,299,334 29,892 0.12 1.30 98.7 

1960 35,000,000 2,947,072 58,042 0.17 1.97 98.0 

1970 48,225,000 4,032,341 271,275 0.56 6.73 93.3 

1980 66,846,833 5,589,409 935,789 1.40 16.74 83.3 

1990 81,249,645 7,829,163 1,252,027 1.54 15.99 84.0 

2000 97,483,412 9,071,134 2,047,895 2.10 22.58 77.4 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Jiménez (31 de agosto 2011, p.11)  

El siglo XX atravesó por sucesos que impactaron en la educación y que dieron paso al 

crecimiento de la matrícula, uno de ellos fue la asignación de autonomía al nivel educativo 



superior de manera constitucional en el Artículo 3° en 1980, lo que implica para las 

universidades “que en la designación de sus órganos de gobierno solo participa la comunidad 

universitaria, es prestador de servicio público y no se guía por intereses de partido o de 

coyuntura” (Marsiske, 2018, p. 153). 

En los años 60, los diferentes esfuerzos de cada sexenio por incorporar cada vez más 

estudiantes en edad de cursar la educación básica, dieron como fruto el egreso de más 

estudiantes de la educación secundaria y media superior, lo que impactó también en tasas 

elevadas de ingreso para el nivel educativo superior, donde “la mayor cobertura escolar, aunada 

al crecimiento demográfico, al desarrollo material del país, a los procesos migratorios y de 

urbanización y las aspiraciones sociales de la población ejercieron una presión mayor sobre la 

enseñanza universitaria” (Bartolucci, (s/f), p. 128) 

Las concepciones de Justo Sierra, la revolución, la privatización, movimientos sociales 

y políticos importantes, por lo que, aunque el incremento en la matrícula para educación 

superior de 1990 al 2000 va de 9,757 estudiantes a 2,047,895 estudiantes, Jiménez (2011) 

considera que aún la tasa de exclusión en este subsistema aún era muy alta, del 77.4%. 

Por otro lado, el siglo XXI inicia con dificultades en los marcos económico, político y de 

equidad social, sobre todo debido a los cambios por los que atravesaba el mundo entero a raíz 

del proceso de modernización, incluso  

los factores económicos, la entrada al marco internacional y el acceso a modalidades de 

producción más complejas han tenido efectos favorables [...] pero también han 

implicado consecuencias inesperadas, e incluso nuevos problemas, que profundizan las 

condiciones de desigualdad social. (Casanova, 2009, p. 10) 

y que impactan en todos los ámbitos en el país, como lo es el ámbito educativo y en particular 

el nivel educativo superior 

El siglo XXI también ha traído necesidades que se hacen cada vez más evidentes, como 

es la expansión de la matrícula y que, en comparación con el resto del mundo, se generaba de 

manera más gradual. En el siguiente mapa mostramos la tasa media de crecimiento de la 

matrícula en los diferentes estados que conforman la República Mexicana y que se sitúan 

históricamente del año 2000 al 2011. 

Figura 8 

Clasificación de las entidades federativas con base en la tasa media de crecimiento de la 

matrícula de educación superior entre los ciclos 2000-2001 y 2011-2012. 



 

Fuente: ANUIES (2012), p.52  

En el mapa se puede observar un crecimiento en la matrícula en todos los estados, aunque hay 

áreas que crecieron más que otras, también algo importante “por un lado, a una tendencia al 

crecimiento y la diversificación de las IES y de sus subsistemas; por otro lado, a una creciente 

desconcentración geográfica de la oferta y un mayor dinamismo del segmento público sobre el 

privado, sobre todo a partir de la segunda mitad de la década” (ANUIES, 2012, p. 52). 

Posteriormente, en 2019 y a raíz de la pandemia originada por el virus SARS-COV2, que 

no sólo impactó en la salud de toda la población del mundo, sino que también este hecho 

también tuvo fuertes implicaciones en el ámbito educativo, tan es así que la Secretaría de 

Educación Pública reportó que durante el ciclo escolar 2020-2021 “las escuelas de educación 

superior del sistema escolarizado tuvieron un crecimiento durante este ciclo escolar, sin 

embargo, aún no se recupera el nivel del periodo 2014-2015, donde estaban reportadas 7,073 

instituciones, [pues a finales de 2021] habían registradas 5,794” (Caballero, diciembre 2021). 

Marco contextual estatal 

El estado de Puebla es en el que se desarrolla esta investigación, es un estado que se encuentra 

en el centro de México y la máxima casa de estudios es la Benemérita Universidad Autónoma 

de México. 

El ciclo escolar de 2015- 2016 destaca porque en él se realizó una evaluación y un posterior 

análisis que brindó estadísticas sobre las cuales basar el diseño y planeación de política 

educativa en el nivel educativo superior. Al respecto el documento menciona que es Puebla el 

estado que se encuentra en cuarto lugar en relación con la matrícula, “con un total de 253,038 

alumnos que incluye licenciatura y posgrado, lo equivale al 6.1% del total nacional. Esto 

representa un 38.6% de la cobertura de jóvenes en edad de 18 a 22 años en la entidad, tres 

puntos por encima de la cobertura a nivel nacional” (Secretaría de Educación Pública, 

Secretaría de Educación Superior, Dirección General de Educación Superior, 2016, p. 3) y esta 

cifra considera las modalidades, escolarizada, no escolarizada y mixta. Además de que se 

encontraba en 5ta posición respecto al número de estudiantes inscritos en el primer ingreso del 



ciclo escolar, tan sólo por abajo de Ciudad de México, estado de México, Jalisco y Veracruz 

respectivamente. 

De 2018- 2019 la matrícula total en el estado de Puebla fue de 306,557 estudiantes y se 

ubicó en tercer lugar a nivel nacional, tan sólo detrás del estado de México con 519,480 

estudiantes y de la Ciudad de México con 765,777 estudiantes respectivamente. 

La ANUIES (2019) a través de sus anuarios estadísticos nos permite conocer cual han 

sido el progreso de la educación superior en cuestión de cobertura y también a través de sus 

anuarios se puede observar cómo un fenómeno tan importante como el que tuvo la pandemia 

derivada del COVID- 19 en el sector educativo, fue tan evidente que el incremento de la 

matrícula que hubo en el ciclo escolar 2019-2020 que fue de 328,464 estudiantes tuvo una 

disminución del 4.78% en el ciclo escolar 2020- 2021, llegando la matrícula a 312,755 

estudiantes. 

El ciclo escolar 2021-2022 el número total de instituciones en el estado de Puebla que 

integran el nivel educativo superior, es decir licenciatura, normales, universitaria y tecnológica, 

es de 650. en el caso de la modalidad escolarizada y de 202 en el caso de la modalidad no 

escolarizada. 

Marco contextual institucional  

El Colegio del Estado de Puebla fue la institución que antecedió a nuestra máxima casa de 

estudios, que se transformó en el gobierno de Maximino Ávila Camacho cuando se “anunció 

la creación de la Universidad de Puebla como un proyecto muy ambicioso” (La Opinión citado 

por Márquez, 2017, p. 92), cuya creación se formalizó a través de la legislación de manera 

oficial en 1937. 

La educación superior en el estado de Puebla tiene sus antecedentes en el Colegio del Estado o 

la Escuela Normal de Puebla y cuyo trayecto a lo largo del tiempo ha permitido que el estado 

sea un fuerte referente en temas de calidad educativa. 

A continuación, se presenta una tabla con los cambios que ha sufrido la universidad de 

Puebla a lo largo de su historia. 

Tabla 9 

Nombres de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla a lo largo del tiempo 

Nombre Año 

Colegio Carolino 1790 

Real Colegio del Espíritu Santo, de San Gerónimo y San Ignacio de La 

Compañía de Jesús 

1820 

Imperial Colegio de San Ignacio, San Gerónimo y Espíritu Santo 1821 

Colegio del Estado 1825 



Universidad de Puebla 1937 

Universidad Autónoma de Puebla 1956 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 1987 

Fuente: Elaboración propia a partir de BUAP (15 de junio de 2006) 

 

El aumento en la matrícula siempre ha sido un tema que ha ocupado a la universidad y 

este aumento ha sido gradual y ha estado influenciado por diversos factores económicos, 

políticos y también sociales en el Estado y en la propia institución. 

Los Anuarios Estadísticos de la universidad permiten conocer el crecimiento en la 

matrícula a lo largo de los ciclos escolares, en la siguiente tabla se observa el crecimiento de la 

matrícula los últimos 20 años, aproximadamente cada cinco años, en donde del ciclo escolar 

2002-2003 al 2007-2008 creció un 26.84%, mientras que del ciclo 2007-2008 al 2012-2013 

creció un 30.66% la matrícula, por su parte, del ciclo 2012-2013 al 2017-2018 se aumentó un 

32.76% y finalmente del ciclo 2017-2018 al 2021-2022 el incremento fue del 22.39%. 

Tabla 10 

Crecimiento de la matrícula en la BUAP los últimos 20 años 

Ciclo escolar Número de estudiantes 

de nuevo ingreso 

Número de estudiantes 

de reingreso 

Total 

2002- 2003 10,359 23,749 34,108 

2007-2008 10,294 32,969 43,263 

2012-2013 13,145 43,385 56,530 

2017-2018 17,127 57,927 75,054 

2021-2022 20,502 71,358 91,860 

Fuente: Elaboración propia basada en BUAP (2021) Anuarios Estadísticos. Transparencia y Acceso a 

la información 

En donde el número de aspirante rechazados es muy alto a pesar del incremento en la matrícula, 

en la figura 8 podemos observar el número de aspirantes rechazados en comparación con los 

estudiantes inscritos desde los ciclos escolares del 2000 y hasta el 2019. 

Figura 9  



Aspirantes rechazados en comparación con los estudiantes inscritos de 2000- 2019 

 Fuente: Aguilar (15 de agosto 2019) La masificación de la BUAP 

La BUAP se posiciona en el estado de Puebla como una universidad con alto sentido de 

responsabilidad social, que en octubre de 2015 creó una Jefatura de Responsabilidad 

Universitaria, que le permite crear proyectos comunitarios con impacto social.  Esparza (2017) 

aseguró que 

con una historia de más de cuatro siglos, la BUAP goza de reconocimiento por la 

calidad de sus programas, la habilitación de su planta académica, el desarrollo de 

investigaciones y su responsabilidad y compromiso social. [por lo que la universidad] 

se enfoca en ampliar la cobertura mediante nuevos planes educativos que brinden 

alternativas a la problemática del mundo actual y del futuro.  

En el periodo actual están vigentes programas de servicio social y práctica profesional como: 

las jornadas de salud en general, salud bucal, necesidades en adolescentes, relación familiar, 

además de un programa de 50 y más para potenciar el desarrollo de las personas que pertenecen 

a ese lapso de edad, cuyos beneficiarios además de los adolescentes o adultos mayores, son en 

general las comunidades de la ciudad de Puebla. 

La Benemérita Universidad de Puebla de acuerdo con BUAP (2023) actualmente brinda 

servicios educativos a nivel preparatoria (general, técnica y a distancia), licenciatura (en 

modalidad a distancia, semiescolarizada o escolarizada) y posgrados (especialidades, 

maestrías, doctorados y especialidades médicas). Su sede principal es CU BUAP que está 

ubicada en San Manuel Puebla, Puebla y tiene sedes en al menos quince diferentes municipios 

como Zacatlán, San José Chiapa, Huachinango, Chiautla de Tapia, Izúcar de Matamoros, entre 



otros y actualmente se está trabajando en la construcción de CU 2 que estará enfocada sobre 

todo al área de ingenierías y se ubicará cerca de la presa de Valsequillo en Puebla capital. 

Entre la oferta educativa de la universidad se encuentra la Licenciatura en Procesos Educativos, 

que corresponde a los programas de reciente creación, por ser creado en 2010. De acuerdo con 

la BUAP (2023) el programa se oferta a distancia y escolarizado; respecto a la demanda en el 

programa, esta va de media a alta.  

Procesos Educativos es uno de los programas con mayor eficiencia terminal dentro de la 

facultad, y gran parte de los estudiantes que desertan lo hacen desde el principio cuando son 

aceptados, pero no completan el proceso de inscripción o cuando se dan cuenta de que la 

formación que ofrece el programa no busca formar docentes que se integren al sistema 

educativo, sino especialistas en los procesos educativos con perspectiva en investigación. 

  



Marco Metodológico 
El siguiente apartado presenta las características de la metodología que fue realizada para 

llevar a cabo esta investigación, las técnicas, las dimensiones, variables e indicadores, así 

como la población y muestra. Se describe también el proceso de obtención de datos a través 

del trabajo de campo. 

Diseño de la investigación  

Para el desarrollo de esta investigación optamos por un diseño mixto, no experimental y 

transaccional. El alcance fue exploratorio debido a que no se obtuvieron suficientes datos como 

para describir con suficiencia las características generales del estado actual del Programa 

Rechazo Cero en la BUAP.  

Instrumentos y técnicas  

Para la recolección de los datos cuantitativos diseñamos una encuesta ad hoc utilizando las 

categorías establecidas a partir del marco teórico (ver tabla 11). 

Los apartados contemplaban las adecuaciones institucionales, de infraestructura, de 

contratación, al currículum, al contenido, a los objetivos, didácticas y de las actividades, a las 

evaluaciones; y en particular sobre el Programa Rechazo Cero se buscó indagar sobre los 

procesos de nivelación que requirieron los estudiantes y sobre su rendimiento académico. 

Para construcción de la encuesta se plantearon las respuestas con escala Likert que permitieran 

medir el nivel de desacuerdo de los participantes, por lo que la escala contempló: totalmente 

de acuerdo, de acuerdo, ni de acuerdo ni en desacuerdo, en desacuerdo, totalmente en 

desacuerdo, no sé y prefiero no contestar. 

Una vez obtenidos los resultados de la encuesta, dimos paso a la parte cualitativa para lo cual 

llevamos a cabo un grupo focal. El grupo focal se desarrolló teniendo un guion de entrevista 

estructurado con base en las mismas categorías utilizadas en la encuesta.  

Tabla 11. Dimensiones, variables e indicadores del Programa Rechazo Cero en la BUAP 

Dimensión Variable Indicadores 

Matrícula Comportamiento de la 
matrícula  

Número de aspirantes 

Número de estudiantes inscritos  

Número de rechazados 

Índice de deserción  

Infraestructura y servicios  Respuestas institucionales Adecuaciones a la infraestructura 



 Adecuaciones a los servicios 

Docencia  Adaptaciones curriculares Didácticas 

Al currículo, objetivos y evaluaciones 

Procesos de nivelación 

Trayectorias escolares Rendimiento académico Índice de reprobación 

Promedio general 

Fuente: Elaboración propia 

Población y muestra 

La población de estudio fueron 117 programas de estudio que participaron en el Programa 

Rechazo Cero en la BUAP.  

Para la encuesta, la muestra estuvo conformada por profesores de cinco de estos programas: 

del Área de Ingenierías y Ciencias Exactas la Licenciatura en Física. Del Área de Ciencias 

Sociales y Humanidades la Licenciatura en Procesos Educativos y la Licenciatura en Artes 

Plásticas y para el Área de Ciencias Naturales y de la Salud la Licenciatura en Biología.  

Inicialmente se pensó en dos programa por cada área del conocimiento en las que se divide la 

oferta académica de la BUAP (Ver tabla 12), por cada área un programa de estudios que 

perteneciera al Programa Rechazo Cero y otro que no hubiera sido incluido en esa 

convocatoria, sin embargo, no hubieron muchas respuestas favorables y en particular del área 

Económico-Administrativa, por lo que se optó por considerar un solo programa por área y en 

lugar de Ciencias Sociales y Humanidades (Ver tabla 12). 

Tabla 12. Programas educativos por área de conocimiento considerados inicialmente 



 

Áreas del conocimiento Programa de estudio 

Ciencias Sociales y Humanidades Lic. En Arte Digital 

Lic. En Procesos Educativos 

Ingenierías y Ciencias Exactas Lic. en Física 

Ingeniería Civil 

Ciencias Naturales y de la Salud Lic. en Biotecnología 

Lic. en Enfermería 

Económico Administrativa Lic. en Finanzas 

Lic. en Relaciones Internacionales 

Fuente: Elaboración propia 

 

Tabla 13. Programas educativos por área de conocimiento que participaron en la 

investigación  

Áreas del conocimiento Programa de estudio 

Ciencias Sociales y Humanidades Lic. En Artes Plásticas 

Lic. En Procesos Educativos 

Ingenierías y Ciencias Exactas Lic. en Física 

Ciencias Naturales y de la Salud Lic. en Biología 

Fuente: Elaboración propia 

Trabajo de campo 

Para llevar a cabo la aplicación tanto de la encuesta como del grupo focal, se enviaron oficios 

desde la coordinación de la Maestría en Educación Superior, para que fueran dirigidos a los 



coordinadores y directores de los programas que fueron considerados para participar en la 

investigación. 

La aplicación de la encuesta a los docentes de las diferentes unidades académicas se llevó a 

cabo desde el 31 de julio hasta el 16 de agosto de 2023 a través de Google Forms, y toda la 

comunicación se mantuvo vía correo electrónico.  

El grupo focal con los docentes de la Licenciatura en Procesos Educativos se realizó de manera 

presencial el 24 de agosto de 2023 en la sala de maestros del Edificio Alfonso Reyes. 

Consideraciones éticas del estudio 

La participación de los profesores en la encuesta fue completamente voluntaria. Al inicio 

del cuestionario se explicaba el objetivo de la investigación y se presentó el consentimiento 

informado, el cual debían aceptar para poder continuar con el llenado del instrumento.  

En el caso del grupo focal con las profesoras de Procesos Educativos, la participación 

también fue voluntaria. Se invitó a todos los docentes que respondieron la encuesta, aunque no 

todos acudieron. Al comienzo de la sesión se explicó el objetivo de la investigación y se les 

solicitó autorización para grabar el audio del grupo focal. La aceptación por parte de los 

docentes quedó grabada.  

Para el análisis y tratamiento de los datos, se mantuvo el anonimato de los participantes.  

  



Análisis y resultados  

El siguiente apartado retoma los resultados obtenidos en los dos instrumentos: tanto en la 

encuesta como en el grupo focal y plantea un análisis al contrastarlos con la teoría expuesta en 

el marco teórico. 

Resultados generales de la encuesta   

 

En total, participaron 23 profesores (ver figura 10) de tres unidades académicas y cuatro 

programas de licenciatura: Artes Plásticas de la Escuela de Artes Plásticas y Audiovisuales, 

Biología de la Facultad de Ciencias Biológicas, Física de la Facultad de Ciencias Físico 

Matemáticas y Procesos Educativos de la Facultad de Filosofía y Letras. 

Figura 10. Participantes en la encuesta por programa educativo 

 

En la encuesta participaron 23 docentes de cuatro distintos programas educativos, siendo 

mayoritariamente profesores de Biología y en su minoría de Artes Plásticas. 

Figura 11. Sexo de los participantes en la encuesta 



 

En su mayoría los docentes que participaron fueron de sexo femenino, seguidos del sexo masculino y 

solo uno no binario. 

Figura 12. Grado de estudios de los participantes en la encuesta 

 

De los docentes que participaron en la encuesta, trece tenían como mayor grado de estudios el 

doctorado, mientras que la maestría y el posdoctorado fueron la minoría. 

Figura 13. Categoría laboral de los participantes en la encuesta 
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Gran parte de los docentes participantes tienen como categoría laboral tiempo completo, 

mientras que el 26% son hora clase. Tiene relevancia conocer la categoría laboral de los 

participantes porque al ser en su mayoría tiempo completo, conocen más de cerca los 

programas de la universidad, los cambios institucionales, la apertura de plazas, las 

convocatorias, entre otras cosas. 

 

Dimensión: Infraestructura y servicios 

La infraestructura y los servicios son parte fundamental en esta investigación porque permiten 

responder al objetivo específico número 2: acerca de cuáles han sido los retos a los que se han 

enfrentado los docentes frente a un programa de masificación en función de la infraestructura 

y de los servicios. 

Respuestas institucionales 

Entre las preguntas de investigación la número 4 tiene que ver con la manera en que la 

institución dio respuesta a las necesidades que trajo consigo la pandemia por COVID-19 y al 

mismo tiempo a las necesidades que trajo el Programa Rechazo Cero. 

Figura 14. Opinión de los encuestados respecto a si la universidad hizo las adecuaciones 

necesarias para hacer frente al Programa Rechazo Cero por programa 

 



Podemos decir que, en general, la posición de los profesores fue bastante neutra respecto a si 

la universidad hizo las adecuaciones necesarias (3=ni de acuerdo ni en desacuerdo). Sin 

embargo, existen diferencias importantes en la opinión de los profesores entre los programas. 

En el caso de Procesos Educativos y de Biología, la opinión fue la más neutra (2.6 y 2.86 

respectivamente) y tuvieron una opinión más o menos homogénea. En Física, la opinión fue un 

poco más favorable (3.4), aunque sigue muy cercana al centro y la opinión fue la más uniforme 

(DE= 0.690). En el caso de Artes, fueron quienes tuvieron la opinión más favorable respecto a 

las adecuaciones que hizo la institución para responder al ingreso masivo generado por el 

programa Rechazo Cero, sin embargo, la opinión fue la menos homogénea (DE=2.21), es decir, 

fue el programa en donde hubo menor consenso.  

Figura 15. Opinión de los encuestados respecto a si la universidad realizó ampliación de 

infraestructura física debido al Programa Rechazo Cero 

  

La posición de los profesores fue variada respecto a si la universidad realizó ampliación de la 

infraestructura física debido al Programa Rechazo Cero. El caso de las licenciaturas en Biología 

y Física fue el que estuvo más en desacuerdo (2= en desacuerdo) y tuvieron una opinión más o 

menos homogénea. El caso de Procesos Educativos fue el más neutro (3= ni de acuerdo ni en 

desacuerdo), aunque la opinión no fue tan homogénea. La licenciatura en Artes, por el 

contrario, tuvo una opinión más favorable (4.3) y la opinión fue la más uniforme (DE=0.577) 

Figura 16. Opinión de los encuestados respecto a si la universidad realizó contratación de 

más docentes en función del Programa Rechazo Cero 
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Podemos decir que la opinión de los profesores acerca de si la universidad realizó contratación 

de más docentes en función del Programa Rechazo Cero fue entre en desacuerdo (2= en 

desacuerdo) y neutra (3=ni de acuerdo ni en desacuerdo). 

Las licenciaturas en Biología y Física fueron las que estuvieron en desacuerdo (2.25 y 2.67) 

con opiniones más o menos homogéneas (DE: 1.035 Y 1.155). Mientras que las licenciaturas 

en Artes y Procesos educativos tuvieron opiniones más neutras (3= ni de acuerdo ni en 

desacuerdo), Procesos Educativos con una tendencia más hacia estar de acuerdo (3.40). 

 

Dimensión: Docencia 

La dimensión que hace referencia a los profesores toma gran importancia en esta investigación 

debido a que fueron los docentes quienes asumieron muchos de los retos y cambios que trajo 

consigo la creación e implementación del Programa Rechazo Cero. 

Adecuaciones curriculares 

Una de las necesidades que se hizo presente al implementar en 2020 el Programa Rechazo Cero 

en la universidad fue adaptar el currículo y las prácticas que se dan en el aula al contexto del 

Programa, a los estudiantes y a sus necesidades particulares, así como a las consecuencias que 

a la par trajo consigo la pandemia. 

Figura 17. Opinión de los encuestados respecto a si se realizaron adecuaciones al 

currículo en función del Programa Rechazo Cero 

 

Podemos decir que la opinión de los profesores acerca si se realizaron adecuaciones al currículo 

en función del Programa Rechazo Cero fue entre en desacuerdo (2= en desacuerdo) y neutra 

(3=ni de acuerdo ni en desacuerdo). 

Las licenciaturas en Biología, Física y Procesos Educativos tuvieron opiniones en desacuerdo 

(2.67, 2 y 2.83 respectivamente), donde la Licenciatura en Física tuvo una opinión 

completamente homogénea (DE=0); Procesos Educativos tuvo una tendencia hacia la 

neutralidad, mientras que la licenciatura en Artes tuvo una opinión neutra (3) con una opinión 

relativamente homogénea (DE=1.414). 

Figura 18. Opinión de los encuestados respecto a si se realizaron adecuaciones al 

contenido en función del Programa Rechazo Cero 
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La posición de los profesores respecto a si se realizaron adecuaciones al contenido en función 

del Programa Rechazo Cero fue mayoritariamente en desacuerdo (2= en desacuerdo).  

Las licenciaturas en Biología, Física y Procesos Educativos estuvieron en desacuerdo y 

tuvieron una opinión relativamente homogénea (DE=0.33, 0.894 y 1.378 respectivamente), 

mientras que la licenciatura en Artes tuvo una opinión más favorable (4= de acuerdo) con una 

opinión completamente homogénea (DE=0). 

Figura 19. Opinión de los encuestados respecto a si se realizaron adecuaciones al objetivo 

en función del Programa Rechazo Cero 

 

Podemos decir que las opiniones de los profesores sobre si se realizaron adecuaciones al 

objetivo en función del Programa Rechazo Cero tuvieron una tendencia a la neutralidad y al 

desacuerdo. (3= ni de acuerdo ni en desacuerdo, 2= en desacuerdo, 1= totalmente en 

desacuerdo). 

La licenciatura en Artes tuvo una opinión neutra (3), mientras que las licenciaturas en Biología 

y física estuvieron en desacuerdo (2.33 y 2) con opiniones homogéneas (DE: 0.707 y 0), en el 

caso de Procesos Educativos la opinión fue totalmente en desacuerdo (1.67) con una opinión 

homogénea (0.516). 

 

Figura 20. Opinión de los encuestados respecto a si se realizaron adecuaciones a las 

evaluaciones en función del Programa Rechazo Cero 
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Podemos decir que la opinión de los profesores acerca si se realizaron adecuaciones a las 

evaluaciones en función del Programa Rechazo Cero fue entre en desacuerdo (2= en 

desacuerdo) y neutra (3=ni de acuerdo ni en desacuerdo). 

Las licenciaturas en Artes y en Física tuvieron una opinión completamente neutra (3) con 

opiniones homogéneas al respecto (DE=0 y 0.707). En el caso de las licenciaturas en Biología 

y Procesos Educativos tuvieron una opinión desfavorable al respecto (2.56 y 2.5) con opiniones 

relativamente homogéneas (DE=0.726 y 1.225) 

Figura 21. Opinión de los encuestados respecto a si se realizaron adecuaciones didácticas 

en función del Programa Rechazo Cero 

 

La opinión de los profesores acerca de si se realizaron adecuaciones didácticas en función del 

Programa Rechazo Cero fueron en su mayoría positivas (4= de acuerdo). 

La licenciatura en Biología tuvo una opinión neutra (3.33) con opiniones homogéneas 

(DE=0.500), mientras que las licenciaturas en Artes, Física y Procesos Educativos tuvieron 

opiniones favorables al respecto, con opiniones bastante homogéneas (DE=1.414, 0.707 y 

0.548 respectivamente). 

Figura 22. Opinión de los encuestados respecto a si los estudiantes requirieron actividades 

de nivelación a causa del Programa Rechazo Cero 
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Podemos decir que la opinión de los docentes respecto a si los estudiantes requirieron 

actividades de nivelación a causa del Programa Rechazo Cero fue entre neutra (3= ni de 

acuerdo ni en desacuerdo) y a favor (4= de acuerdo). 

Las licenciaturas en Biología y Procesos educativos tuvieron las posturas más neutras (3.22 y 

3.33 respectivamente) y con opiniones relativamente homogéneas. Mientras que Artes y Física 

estuvieron más a favor (4 y 4.60), con opiniones relativamente homogéneas también (DE= 

1.414 y 0.548). 

Dimensión: Análisis de Trayectorias 

Analizar las trayectorias de los estudiantes resulta importante porque nos permite saber el 

comportamiento que tienen en las condiciones en las que se da el programa y cómo este va 

progresando paulatinamente. En la investigación resulta relevante porque permite cumplir con 

el primer objetivo específico que habla sobre analizar la opinión de los docentes acerca del 

rendimiento y el desempeño de las y los estudiantes que ingresaron en el 2021 con el programa 

Rechazo Cero.  

Rendimiento académico 

Para esta investigación el rendimiento académico es un parámetro que nos permite conocer 

cómo ha sido el avance de los estudiantes y cómo se ha comportado en función de otras 

generaciones anteriores y posteriores al programa. 

Figura 23. Opinión de los encuestados respecto al rendimiento de la generación 2020 

respecto a generaciones anteriores 

 



La opinión de los profesores acerca del rendimiento de la generación 2020 respecto a 

generaciones anteriores es mayoritariamente peor (1= peor que generaciones anteriores). 

Las licenciaturas en Biología, Física y Procesos Educativos aseguran que ha sido peor (1, 1 y 

1.75) con homogeneidad en sus opiniones (DE= 0, 0 y 0.5 respectivamente), mientras que la 

licenciatura en Artes fue la única que dijo que el rendimiento ha sido igual que al de 

generaciones pasadas con homogeneidad en las opiniones (DE=0.5). 

Figura 24. Opinión de los encuestados respecto al rendimiento de la generación 2020 

respecto a generaciones posteriores 

 

Podemos decir que la opinión de los profesores acerca del rendimiento de la generación 2020 

respecto a generaciones posteriores ha sido neutral (2= el rendimiento ha sido igual que el de 

generaciones posteriores) con tendencia a peor (3= el rendimiento de la generación ha sido 

peor). 

La licenciatura en Procesos Educativos tiene una opinión más favorable al respecto (1.67) y 

con opiniones homogéneas entre los participantes (DE=0.5), mientras que la licenciatura en 

Artes asegura que el rendimiento ha sido igual; y aunque Biología y Física se encuentran dentro 

del rango de igual, tienen una mayor tendencia a que el rendimiento ha sido peor (3) y 

homogeneidad en sus resultados (DE=0.5 y 0.7). 

Figura 25. Opinión de los encuestados respecto a si la universidad debería implementar 

cada año el Programa Rechazo Cero 

 

 



Las opiniones de los profesores acerca de si la universidad debiera implementar cada año el 

Programa Rechazo Cero es variada, para algunos neutral (3= ni de acuerdo ni en desacuerdo) 

y para otros en desacuerdo (2) o completamente en desacuerdo (1). 

La licenciatura en Artes es la más neutral en su opinión (3.33) y con poca homogeneidad entre 

los participantes (DE=1.5), mientras que Física asegura estar en desacuerdo con volver a 

implementar cada año el programa (2), con homogeneidad completa entre los participantes 

(DE=0), Biología y Procesos Educativos está completamente en desacuerdo y con relativa 

homogeneidad en sus respuestas (DE=07 y 0.9). 

 

Análisis  

Existe una tendencia en la dimensión de infraestructura y servicios a la neutralidad y al 

desacuerdo por parte de los docentes, lo que puede sugerir el desconocimiento o a la carencia 

de adecuaciones por parte de la institución a la infraestructura física, o a la contratación de más 

docentes. 

En la dimensión de docencia la mayoría asegura estar en desacuerdo sobre haber hecho 

adecuaciones al contenido, los objetivos y a las evaluaciones, en mi opinión debido a que 

consideran estos aspectos como propios de la institución, el facilitar el programa de estudios y 

sugerir tipos de evaluaciones del mismo, sin identificar que aunque inicialmente pueden ser 

dados por la institución, el docente adecua estos aspectos al contexto y a las necesidades de 

cada grupo, por lo que al preguntarles sobre las adecuaciones didácticas aseguran estar de 

acuerdo en haberlas hecho, porque es más fácil de asumir para muchos profesores que esa 

actividades es única y exclusivamente del profesor. 

En la dimensión de análisis de trayectorias el fenómeno del COVID-19 pudo tener que ver en 

las respuestas de los profesores, pues aseguraron que la generación Rechazo Cero es peor que 

las generaciones anteriores e igual que las generaciones posteriores.  

Considerando que la pandemia inició finales de 2019, esta generación inicia clases durante el 

confinamiento, y entre las consecuencias que trajo la pandemia consigo estuvieron transitar a 

la educación en línea, cambios en la planificación académica, dificultades de aprendizaje, 

problemas económicos, aislamiento social, salud mental, entre otros, por lo que inicia con más 

desventajas que generaciones anteriores y con condiciones parecidas a las generaciones 

posteriores. 

La última pregunta nos deja ver que los profesores están en su mayoría en desacuerdo sobre 

volver a implementar cada año el programa, sin las herramientas necesarias para afrontar un 

reto tan grande, tanto de manera institucional, desde la docencia y en función de conocer el 

desempeño que van logrando los estudiantes. 

 

 



Resultados de la encuesta por programa 

A continuación, se presentan los resultados que se obtuvieron luego de recopilar las opiniones de los 

docentes en la encuesta, estos se exponen por separado, de acuerdo con cada programa de estudios: 

Artes plásticas, Biología, Física y Procesos Educativos. 

Artes Plásticas 

El instrumento se aplicó a 3 profesores de la Licenciatura en Artes Plásticas 

Cuando se les preguntó a los docentes si la universidad hizo adecuaciones a nivel institucional 

para hacer frente al proceso de ingreso masivo derivado del programa Rechazo Cero, los 

profesores respondieron que no sabían, que estaban en desacuerdo y que estaban de acuerdo. 

Figura 26 

Adecuaciones a nivel institucional respuesta de los docentes de artes plásticas 

 

Cuando se les preguntó si los mecanismos que la universidad ha desarrollado han implicado la 

ampliación de la infraestructura física, la mayoría estuvo de acuerdo en que se amplió la 

infraestructura. 

Figura 27 

Ampliación de infraestructura respuesta de los docentes de Artes Plásticas 

 

Cuando se les preguntó si los mecanismos que la universidad ha desarrollado han implicado la 

contratación de más docentes, los docentes estuvieron mayormente de acuerdo en que sí  

Figura 28  



Contratación de docentes respuesta de los docentes de Artes plásticas 

 

Cuando se les preguntó si se han hecho adecuaciones al currículo para atender el proceso de 

masificación, los profesores respondieron que no sabían, que estaban en desacuerdo y que 

estaban de acuerdo. 

Figura 29 

Adecuaciones al currículo respuesta de los docentes de Artes Plásticas  

 

Cuando se les preguntó si podrían mencionar algunas de las adecuaciones que se realizaron 

para hacer frente al proceso de masificación el profesor LAP1 mencionó que “Se cambió la 

estructura al plan de estudios y se renovaron contenidos en los programas”. 

Cuando se les preguntó si se han hecho adecuaciones al contenido de las asignaturas para 

atender el proceso de masificación, la mayoría estaban de acuerdo en que sí. 

Figura 30  

Adecuaciones al contenido respuesta de los docentes de Artes Plásticas 



 

Cuando se les preguntó si podrían mencionar algunas de las adecuaciones que se realizaron al 

contenido para hacer frente al proceso de masificación el profesor LAP2 mencionó lo siguiente: 

“he dedicado tiempo a pensar el modo en que se puedan dar buenas clases a más estudiantes” 

Cuando se les preguntó si se han hecho adecuaciones a los objetivos para atender el proceso de 

masificación, en su mayoría aseguraron no saber. 

Figura 31 

Adecuaciones a los objetivos respuesta de los docentes de Artes Plásticas 

 

Cuando se les preguntó si se han hecho adecuaciones a las evaluaciones para atender el proceso 

de masificación, la mayoría aseguraron no estar ni de acuerdo ni en desacuerdo. 

Figura 32 

Adecuaciones a las evaluaciones respuesta de los docentes de Artes Plásticas 

 



Cuando se les preguntó si habían realizado adecuaciones didácticas para responder al proceso 

de masificación, no hubo una tendencia en concreto, no sabían, no estaban de acuerdo ni en 

desacuerdo o estaban totalmente de acuerdo. 

Figura 33 

Adecuaciones didácticas respuesta de los docentes de Artes Plásticas 

 

Cuando se les pidió mencionar algunas de las adecuaciones didácticas que se hicieron para 

hacer frente a la masificación, el profesor LAP1 mencionó “classroom” 

Cuando se les preguntó si los estudiantes de la generación “rechazo cero” han requerido de 

actividades de nivelación, no hubo una tendencia en concreto, no sabían, no estaban de acuerdo 

ni en desacuerdo o estaban totalmente de acuerdo. 

Figura 34 

Actividades de nivelación respuesta de los docentes de Artes Plásticas 

 

Cuando se les pidió mencionar qué tipo de actividades de nivelación realizaban, el profesor 

LAP1 mencionó que “es algo que he hecho cada semestre independientemente de si hay 

rechazo cero o no” 

Cuando se les preguntó cómo ha sido el rendimiento general de la generación 2020 respecto a 

generaciones anteriores (p.e. 2019, 2018), la mayoría aseguró que ha sido mejor que el 

rendimiento de generaciones anteriores. 

Figura 35 



Rendimiento de la generación respecto a generaciones anteriores respuesta de los docentes 

de Artes Plásticas 

 

Al respecto el profesor LAP1 aseguró que “a pesar de la cantidad de estudiantes, han tenido 

mayor compromiso con su carrera, los resultados han sido evidentes y por encima de 

generaciones anteriores. Han mostrado una mejor respuesta hacia lo propuesto en los talleres y 

son más propositivos y resolutivos.” Mientras que el profesor LAP2 dijo que “si bien han tenido 

que irse adaptando a los procesos, es una generación que ha venido esforzándose” 

Cuando se les preguntó cómo consideran que ha sido el rendimiento general de la generación 

2020 respecto a generaciones posteriores (p.e. 2021, 2022), no hay una tendencia en la 

respuesta, algunos creen que ha sido mejor, peor o igual. 

Figura 36 

Rendimiento respecto a generaciones posteriores respuesta de los docentes de Artes 

Plásticas 

 

Sobre esto hay opiniones encontradas entre los docentes, por ejemplo, el docente LAP2 asegura 

que “llegan estudiantes cada vez más conscientes de dónde están”, mientras que el profesor 

LAP3 nos dice que “hay ciertas lagunas de conocimientos que se han tenido que ir 

fortaleciendo”. Además de que este proceso de masificación al verse atravesado por la 

pandemia generó como el profesor LAP3 nos dice “un rezago porque preferían dejar unas 

materias al retorno de la presencialidad y eso ha ocasionado que se retrasen en su ruta crítica”. 



Tampoco existe una tendencia entre los profesores sobre si la universidad debiera implementar 

cada año el Programa Rechazo Cero, algunos respondieron que están en desacuerdo, otros que 

ni de acuerdo ni en desacuerdo y otro que totalmente de acuerdo. 

Figura 37 

Replicar el Programa Rechazo Cero respuestas de los docentes de Artes Plásticas 

 

Biología 

El instrumento se aplicó a 9 profesores de la Licenciatura en Biología  

Cuando se les preguntó a los docentes si la universidad hizo adecuaciones a nivel institucional 

para hacer frente al proceso de ingreso masivo derivado del programa Rechazo Cero, los 

profesores en su mayoría respondieron que no estaban de acuerdo ni en desacuerdo. 

Figura 38 

Adecuaciones a nivel institucional respuesta de los docentes de Biología 

 

Se les pidió mencionar algunas de las adecuaciones que conoce se hicieron a nivel institucional 

para hacer frente al proceso de ingreso masivo derivado del programa Rechazo Cero y hubo 

opiniones encontradas, por un lado, el profesor LB1 aseguró que “se abrieron más secciones 

de cada asignatura”, mientras que el profesor LB2 aseguró que “la universidad continuó con la 

misma organización y el mismo número de profesores” 

Cuando se les preguntó si los mecanismos que la universidad ha desarrollado han implicado la 

ampliación de la infraestructura física, la mayoría aseguró estar en desacuerdo.  

Figura 39 



Ampliación de infraestructura respuesta de los docentes de Biología 

 

Cuando se les preguntó si estos mecanismos incluyeron la contratación de más docentes, la 

mayoría aseguró estar en desacuerdo. 

Figura 40 

Contratación de docentes respuesta de los docentes de Biología 

 

Cuando se les preguntó si se habían realizado adecuaciones al currículo para hacer frente al 

proceso de masificación, los docentes en su mayoría estuvieron en desacuerdo. 

Figura 41 

Adecuaciones al currículo respuesta de los docentes de Biología 

 

Cuando se les pidió mencionar algunas adecuaciones, solo el profesor LB1 aseguró que “se 

continuó trabajando de la misma manera, pero con más estudiantes por grupo” 



Cuando se les preguntó si se habían hecho adecuaciones al contenido de las asignaturas para 

atender el proceso de masificación, la mayoría aseguró estar en desacuerdo. 

Figura 42 

Adecuaciones al contenido respuesta de los docentes de Biología 

 

Se preguntó si se habían hecho adecuaciones a los objetivos para atender el proceso de 

masificación, la mayoría aseguró estar en desacuerdo. 

Figura 43 

Adecuaciones a los objetivos respuesta de los docentes de Biología 

 

Cuando se preguntó si se habían hecho adecuaciones a las evaluaciones para atender el proceso 

de masificación, la mayoría aseguró estar en desacuerdo. 

Figura 44 

Adecuaciones a las evaluaciones respuesta de los docentes de Biología 



 

Se les pidió mencionar algunas de las adecuaciones a las evaluaciones y el profesor LB2 

respondió que “se hicieron exámenes como formularios en línea”. 

Cuando se les preguntó si ellos habían realizado adecuaciones didácticas para responder al 

proceso de masificación, la mayoría aseguro no estar de acuerdo ni en desacuerdo. 

Figura 45 

Adecuaciones didácticas respuesta de los docentes de Biología 

 

Cuando se les pidió mencionar las adecuaciones didácticas que habían realizado, el profesor 

LB1 aseguró que modificó sus “estrategias de enseñanza, en función del aumento en el tamaño 

de los grupos, [...] materiales digitales, extras, [así como...] aula invertida en los grupos más 

numerosos, para poder cubrir el [programa] dentro del tiempo establecido”, mientras que el 

profesor LB2 mencionó que lo que él modificó fueron las “estrategias de interacción con los 

estudiantes en las sesiones sincrónicas y asincrónicas”, por último el profesor LB3 dijo haber 

integrado más el trabajo en equipo. 

Cuando se les preguntó si los estudiantes de la generación “rechazo cero” han requerido de 

actividades de nivelación, la mayoría respondió no estar de acuerdo ni en desacuerdo. 

Figura 46 

Actividades de nivelación respuesta de los docentes de Biología 



 

Se les pidió mencionar algunas de las actividades de nivelación realizadas y el profesor LB1 

aseguró que “Se destinaron algunas sesiones al inicio del semestre para platicar con los 

estudiantes sobre sus necesidades y, en la medida de lo posible, intercalar la información entre 

diferentes grupos”. 

Cuando se les preguntó acerca del rendimiento general de la generación 2020 respecto a 

generaciones anteriores (p.e. 2019, 2018), la mayoría aseguró que ha sido peor. 

Figura 47 

Rendimiento de la generación respecto a generaciones anteriores respuesta de los docentes de 

Biología 

 

Acerca de lo anterior el profesor LB1 dijo que “hay una presencia importante de estudiantes 

con malas (o nulas) técnicas de estudio y sin interés por la carrera”, incluso el profesor LB2 

asegura que “muchos ni siquiera pueden responder por qué eligieron la carrera que están 

estudiando”, el profesor LB3 dice que “muchos estudiantes desean que se les facilite su 

permanencia en la universidad sin hacer ningún esfuerzo”, mientras que el profesor LB4 dice 

que “la masificación ha permitido el ingreso de estudiantes con bajo compromiso por sus 

estudios”. 

Cuando se les preguntó cómo ha sido el rendimiento general de la generación 2020 respecto a 

generaciones posteriores (p.e. 2021, 2022), la mayoría de los docentes respondieron que ha 

sido igual. 

Figura 48 



Rendimiento de la generación respecto a generaciones posteriores respuesta de los docentes 

de Biología 

 

El profesor LB1 asegura que “sin importar las circunstancias políticas, sociales e incluso 

sanitarias, no se debe volver a permitir el programa de Rechazo Cero. La infraestructura y el 

personal docente con el que se cuenta institucionalmente no son adecuados para trabajar grupos 

tan masivos, y eso además afecta la calidad de los cursos y reduce el tiempo efectivo”,  de la 

misma manera el profesor LB2 dice que “es necesario el filtro que garantice el ingreso de 

estudiantes con mayor preparación y, en lo posible, con cierta madurez académica”, el profesor 

LB3 concordó en que “los estudiantes de generación 2020 y posteriores tiene graves problemas 

de instrucción básica, déficit de atención, hábito de lectura y actitudes poco propositivas para 

consolidar su formación académica”, de la misma manera, el profesor LB4 aseguró que “el 

rendimiento de la generación 2020 ha sido deficiente, por una parte la actitud de los estudiantes 

y por otra las clases de manera virtual por pandemia”, y por último, el profesor LB5 también 

cree que “es importante que los estudiantes pasen por exámenes para ver su nivel de 

preparación y compromiso para realizar una carrera universitaria”. 

Cuando se les preguntó si la universidad debería implementar cada año el Programa Rechazo 

Cero, la mayoría aseguró estar totalmente en desacuerdo.  

Figura 49 

Replicar el Programa Rechazo Cero respuestas de los docentes de Biología 

 

Física 

El instrumento se aplicó a 5 profesores de la Licenciatura en Física 



Cuando se les preguntó a los docentes si la universidad hizo adecuaciones a nivel institucional 

para hacer frente al proceso de ingreso masivo derivado del programa Rechazo Cero, los 

profesores respondieron que estaban de acuerdo. 

Figura 50 

Adecuaciones a nivel institucional respuesta de los docentes de Física 

 

Se les pidió mencionar algunas de las adecuaciones que se hicieron a nivel institucional para 

hacer frente al proceso de ingreso masivo derivado del programa Rechazo Cero, a lo que el 

profesor LF2 respondió que “se permitió inscribir materia de 1er semestre en periodo de propedéuticos” 

y el profesor LF3 aseguró que además “se abrieron cursos masivos en línea, apertura de la plataformas 

y asignación de curso a los profesores para cubrir la demanda”. 

Cuando se les preguntó si los mecanismos que la universidad ha desarrollado han implicado la 

ampliación de la infraestructura física, la mayoría aseguraron estar en desacuerdo. 

Figura 51 

Ampliación de infraestructura respuesta de los docentes de Física 

 

Cuando se les preguntó si los mecanismos que la universidad ha desarrollado han implicado la 

contratación de más docentes, la mayoría aseguraron estar en desacuerdo o no saber al respecto. 

Figura 52 



Contratación de docentes respuesta de los docentes de Física 

Cuando se les preguntó si se habían hecho adecuaciones al currículo para atender el proceso de 

masificación, la mayoría respondió que estaban en desacuerdo. 

Figura 53 

Adecuaciones al currículo respuesta de los docentes de Física 

 

Cuando se les preguntó si se habían hecho adecuaciones al contenido de las asignaturas para 

atender el proceso de masificación, la mayoría estuvo en desacuerdo. 

Figura 54  

Adecuaciones al contenido respuesta de los docentes de Física 

 



Cuando se les preguntó si se habían hecho adecuaciones a los objetivos para atender el proceso 

de masificación, todos estuvieron en desacuerdo. 

Figura 55 

Adecuaciones a los objetivos respuesta de los docentes de Física 

 

Sobre si se han hecho adecuaciones a las evaluaciones para atender el proceso de masificación, 

la mayoría no estuvieron ni de acuerdo ni en desacuerdo. 

Figura 56 

Adecuaciones a las evaluaciones respuesta de los docentes de Física 

 

Se les pidió mencionar algunas de las adecuaciones a la evaluación, a lo que la mayoría hizo 

referencia a las evaluaciones en línea, aunque el profesor LF3 aseguró que fueron “evaluaciones 

en línea poco eficientes”. 

Cuando se les preguntó si habían realizado adecuaciones didácticas para responder al proceso 

de masificación, la mayoría estuvieron de acuerdo. 

Figura 57 

Adecuaciones didácticas respuesta de los docentes de Física 



 

Se les pidió mencionar algunas de estas adecuaciones didácticas, el profesor LF1 dijo que se 

tuvo que “avanzar en los temas de acuerdo al ritmo en el cual los estudiantes asimilen los contenidos”, el 

profesor LF2 aseguró  que “se incrementaron el número de asesorías y se elaboró material para los cursos 

(notas)”, por su parte el profesor LF3 dijo que “en el periodo correspondiente se impartieron clases 

híbridas”, en el caso del profesor LF4 dejó “lecturas extra clase para discusión, o actividades de 

investigación que involucran los temas del curso” y por último el profesor LF5 optó por “dejar a un 

lado la participación en clase”. 

Cuando se les preguntó si los estudiantes de la generación “rechazo cero” han requerido de 

actividades de nivelación, todos estuvieron de acuerdo. 

Figura 58 

Actividades de nivelación respuesta de los docentes de Física 

 

Se les pidió mencionar algunas de las actividades de nivelación, a lo que el profesor LF1 

mencionó “asesorías, atención personalizada y clases extra”, por su parte, el profesor LF2 mencionó 

que realizaba “examen diagnostico para tratar de atender las deficiencias de los alumnos”, el profesor 

LF3 dijo que se necesitaron “cursos propedéuticos y mayor cantidad de asesorías que en otras 

generaciones”, el profesor LF4 aseguró que con regularidad en su clase “se revisaron conceptos y 

métodos de cálculo”, por último el profesor LF5 mencionó “asesorías no de dudas sino de 

nivelación”. 

Cuando se les preguntó cómo ha sido el rendimiento general de la generación 2020 respecto a 

generaciones anteriores (p.e. 2019, 2018), todos contestaron que peor. 

Figura 59 



Rendimiento de la generación respecto a generaciones anteriores respuesta de los docentes de 

Física 

 

Al respecto el profesor LF1 aseguró que notó “dificultad para despejar expresiones 

matemáticas, a diferencia de otras generaciones”, mientras que el profesor LF2 dijo que “las 

evaluaciones presenciales les resultan difíciles” 

Cuando se les preguntó sobre el rendimiento general de la generación 2020 respecto a 

generaciones posteriores (p.e. 2021, 2022), la mayoría respondió que igual o peor. 

Figura 60 

Rendimiento de la generación respecto a generaciones posteriores respuesta de los docentes 

de Física 

 

Al respecto el profesor LF1 asegura que “hay cálculos simples que no logran realizar”, en el 

caso del profesor LF2, nos dice que “adicional al ingreso universal, esta generación tomó la 

mayor parte de su carrera en línea, lo que puede mermar la calidad del aprendizaje”, y por 

último el profesor LF3 asegura que “se ha hecho evidente la poca preparación con la que llegan 

los alumnos, la falta de responsabilidad en trabajos y proyectos e incluyendo la falta de 

motivación que se logra ver para continuar con su carrera”. 

Cuando se les preguntó si la universidad debería implementar cada año el Programa Rechazo 

Cero, a lo que la mayoría respondió estar en desacuerdo. 

Figura 61 

Replicar el Programa Rechazo Cero respuestas de los docentes de Física 



 

Procesos Educativos 

El instrumento se aplicó a 6 profesores de la Licenciatura en Procesos Educativos 

Cuando se les preguntó si la universidad hizo adecuaciones a nivel institucional para hacer frente 

al proceso de ingreso masivo derivado del programa Rechazo Cero, la mayoría aseguró estar 

en desacuerdo. 

Figura 62 

Adecuaciones a nivel institucional respuesta de los docentes de Procesos Educativos 

 

Se les pidió mencionar algunas de las adecuaciones institucionales que se realizaron y el 

profesor LPE1 dijo que “aunque se aceptaron a las y los estudiantes, no se consideró la apertura 

de los grupos”, también el profesor LPE2 aseguró que hubo “apoyo para comprar o mejorar las 

herramientas digitales y oferta de cursos en plataformas”. 

Cuando se les preguntó si los mecanismos que la universidad ha desarrollado como resultado 

de la masificación han implicado la ampliación de la infraestructura física, no hubo consenso 

en la respuesta. 

Figura 63 

Ampliación de infraestructura respuesta de los docentes de Procesos Educativos 



 

Cuando se les preguntó si los mecanismos que la universidad ha desarrollado como resultado 

de la masificación han implicado la contratación de más docentes, la mayoría estuvo de 

acuerdo. 

Figura 64 

Contratación de docentes respuesta de los docentes de Procesos Educativos 

 

Cuando se les preguntó si se habían hecho adecuaciones al currículo para atender el proceso de 

masificación, hubo opiniones opuestas. 

Figura 65 

Adecuaciones al currículo respuesta de los docentes de Procesos Educativos 

 

Al respecto el profesor LPE1 aseguró que “se ha comenzado a trabajar de manera híbrida con 

mayor frecuencia”, también el profesor LPE2 dijo que fue necesario “actualizar programas y 

autorizar la modalidad a distancia”, mientras que el profesor LPE3 mencionó que “se diseñaron 



los cursos para estos grupos, se usaron más recursos tecnológicos, se modificaron las 

estrategias de aprendizaje favoreciendo el uso del aprendizaje colaborativo”. 

Cuando se les preguntó si se habían hecho adecuaciones al contenido de las asignaturas para 

atender el proceso de masificación, hubo opiniones opuestas. 

Figura 66 

Adecuaciones al contenido respuesta de los docentes de Procesos Educativos 

 

Cuando se les preguntó si se habían hecho adecuaciones a los objetivos para atender el proceso 

de masificación, todos estuvieron en desacuerdo. 

Figura 67 

Adecuaciones a los objetivos respuesta de los docentes de Procesos Educativos 

 

Cuando se les preguntó si se habían hecho adecuaciones a las evaluaciones para atender el 

proceso de masificación, la mayoría estuvo en desacuerdo. 

Figura 68 

Adecuaciones a las evaluaciones respuesta de los docentes de Procesos Educativos 



 

Al respecto el profesor LPE1 aseguró que “se optó por evaluaciones en pares, trabajos de 

equipo, etc.” 

Cuando se preguntó si los docentes hemos realizado adecuaciones didácticas para responder al 

proceso de masificación, todos estuvieron de acuerdo. 

Figura 69 

Adecuaciones didácticas respuesta de los docentes de Procesos Educativos 

 

Se les pidió mencionar algunas de las adecuaciones didácticas que realizaban y el profesor 

LPE1 mencionó “la división de grupos y trabajo en equipo”, el profesor LPE2 dijo que 

“recurrió a sesiones virtuales grabadas en plataforma” y el profesor LPE4 comentó que “se 

implementaron intervenciones en espacios fuera de la institución, pero a distancia”. 

Cuando se les preguntó si los estudiantes de la generación “rechazo cero” han requerido de 

actividades de nivelación, la mayoría no estuvieron ni de acuerdo ni en desacuerdo. 

Figura 70 

Actividades de nivelación respuesta de los docentes de Procesos Educativos 



 

Al respecto el profesor LPE1 mencionó las tutorías. 

Cuando se les preguntó cómo ha sido el rendimiento general de la generación 2020 respecto a 

generaciones anteriores (p.e. 2019, 2018), la mayoría aseguró que ha sido igual. 

Figura 71  

Rendimiento de la generación respecto a generaciones anteriores respuesta de los docentes de 

Procesos Educativos 

 

Al respecto el profesor LPE2 aseguró que “aunque los grupos son numerosos y estuvieron, al 

menos, tres semestres a distancia, si están motivados y han desarrollado los saberes necesarios 

para cumplir con el perfil de egreso”, también el profesor LPE3 resaltó que “hay muchos 

estudiantes sobresalientes en ambas generaciones 2020 a y b” y por último el profesor LPE4 

dijo que “los estudiantes han respondido de manera positiva”. 

Cuando se les preguntó sobre el rendimiento general de la generación 2020 respecto a 

generaciones posteriores (p.e. 2021, 2022), la mayoría respondió que ha sido igual. 

Figura 72  

Rendimiento de la generación respecto a generaciones posteriores respuesta de los docentes 

de Procesos Educativos 



 

Al respecto el profesor LPE1 aseguró que “hay una buena cantidad de estudiantes 

comprometidos, motivados, con perfiles altos y dispuestos a integrarse a la comunidad”, así 

como el profesor LPE2 que menciona que “no es significativa la diferencia”, por el contrario, 

el profesor LPE3 asegura que “así como existen alumnos muy sobresalientes, hay alumnos con 

muchas dificultades y rezago en habilidades”. 

Cuando se les preguntó si la universidad debería implementar cada año el Programa Rechazo 

Cero, la mayoría aseguraron estar en desacuerdo. 

Figura 73 

Replicar el Programa Rechazo Cero respuestas de los docentes de Procesos Educativos 

 

Conclusiones 

Como hemos visto, desde la perspectiva de los profesores de Física y Biología, el rendimiento 

de la generación 2020 ha sido peor que generaciones anteriores, mientras que en Artes Plásticas 

y en Procesos Educativos ha sido igual o mejor. 

La mayoría de los profesores de las Licenciaturas en Física, Biología y Procesos Educativos 

aseguran que no se realizaron adecuaciones a los objetivos debido al proceso de masificación. 

Respecto a las adecuaciones al contenido debido al Programa Rechazo Cero, los profesores de 

las licenciaturas en Física, Biología y Procesos Educativos aseguran que no se realizaron, 

contrario a Artes Plásticas, donde los profesores aseguran que sí sucedió. 



Acerca de la contratación de más docentes a causa del proceso de masificación, los profesores 

de Física y Biología aseguran que no sucedió, mientras que los profesores de Artes Plásticas y 

Procesos Educativos aseguran que en sus programas sí pasó. 

Sobre la ampliación de infraestructura, los profesores de los programas en Física y Biología 

aseguran que no sucedió aún con la masificación, mientras que en las licenciaturas en Artes 

Plásticas y Procesos Educativos hay opiniones encontradas. 

Todos los profesores de los programas de licenciatura en los que fue aplicado este instrumento 

coinciden en que no se debe implementar el Programa Rechazo Cero cada año en la 

universidad. 

A pesar de tener opiniones encontradas en algunas respuestas, los profesores de las diferentes 

unidades académicas aseguran que el programa no ha tenido un impacto tan positivo en función 

del número de estudiantes a atender. 

  



Resultados cualitativos: El caso de Procesos Educativos  

 

El caso de la Licenciatura en Procesos Educativos (PE) nos permitió no solo aplicar la encuesta 

general a los docentes como se hizo con los tres programas de estudios que participaron (Artes 

Plásticas, Biología y Física), sino que se realizó un grupo focal con los docentes de PE para 

contrastar estos resultados, a continuación, se presenta una descripción de este contexto. 

La Licenciatura en Procesos Educativos (LPE) es uno de los cinco programas de grado de la 

Facultad de Filosofía y Letras. Fue creado en 2010 con una perspectiva interdisciplinar entre 

Filosofía y Letras, Psicología e Innovación Educativa. La LPE inició labores en agosto de 2010 

con un ingreso anual promedio de 45 estudiantes. En 2015, por decreto de la Rectoría, algunos 

programas de la universidad duplicaron la matrícula teniendo dos ingresos anuales (agosto y 

enero). En el caso de la LPE se comenzó a recibir a 45 estudiantes por semestre, con un total 

de 90 estudiantes por año. 

En 2020, debido a la implementación del Programa Rechazo Cero, la Licenciatura en Procesos 

Educativos recibió 115 estudiantes los cuales iniciaron clases de manera simultánea en enero 

de 2021. De los 115 estudiantes que ingresaron en enero para el periodo de otoño 2021 había 

solo 103 estudiantes inscritos (ver Tabla 14), es decir, en un semestre hubo una deserción en la 

matrícula del 10.5%. 

Tabla 14.  

Matrícula inicial y porcentaje de deserción a otoño 2022 de las generaciones 2019 a 2021 

Generación Matrícula inicial Matrícula hasta otoño 2022 Porcentaje de deserción 

2019 78 70 10.3% 

2020 115  103 10.5%  

2021 61 54 11.5% 

Fuente: Elaboración propia basada en información proporcionada por la Coordinación de Procesos 

Educativos BUAP, octubre 2023 

Grupo focal  

El grupo focal fue la manera en que se pudo conocer de forma cualitativa la perspectiva de las 

profesoras que han dado clases a la generación Rechazo Cero. La convocatoria para participar 

se envió desde la coordinación de Procesos Educativos, para que las y los profesores que 

hubieran dado clase a esa generación pudieran contarnos sus experiencias con la generación 

Rechazo Cero, la invitación se hizo a nueve docentes. 

El grupo focal estuvo integrado por seis docentes de tiempo completo, del sexo femenino y con 

al menos 10 años de antigüedad. 

Para realizar el análisis transcribimos el audio del grupo focal, posteriormente, identificamos 

las categorías presentes en las opiniones de las profesoras. Podemos decir que, en general, 

pudimos observar muy poca divergencia en las opiniones.  

Servicios institucionales 



Un eje importante para comprender más de cerca el Programa Rechazo Cero es el del apoyo 

que brinda la institución, esto debido a que los servicios institucionales se refieren a la atención 

que brinda la universidad como institución educativa a la planta docente y los estudiantes, para 

resolver necesidades, dar respuesta a contingencias, resolver dudas, brindar capacitación, entre 

otros. Las dos categorías que emergieron de la investigación respecto al programa Rechazo 

Cero fueron: falta de flexibilidad y apoyo a docentes.  

La flexibilidad en las instituciones de educación superior, de acuerdo con Muñoz (2009), 

permite modificar las relaciones y los mecanismos de control, también da claridad sobre la 

división de trabajo y promueve en las universidades la transdisciplinariedad. Al respecto las 

docentes de la LPE identifican que no ha habido flexibilidad en la universidad ni durante la 

pandemia ni posterior a ella. Al respecto, la PROFESORA 2 mencionó  

no sé si la universidad no tenga la estructura o los recursos, los requisitos, la 

facilidad o viabilidad, etc. Pero ni siquiera ahora que ya no estamos en pandemia y 

lo queremos hacer en la modalidad a distancia se puede (Profesora 2). 

Las docentes ubican como necesidad a raíz de la pandemia y con las consecuencias de tener 

grupos tan grandes por el Programa Rechazo Cero la flexibilidad por parte de la institución 

para atender las demandas tanto de docentes como de estudiantes. 

Los apoyos docentes se refieren al acompañamiento que se les da a los profesores en la 

universidad, para construir ambientes favorables para el logro de su práctica docente, por ello 

incluyen formación continua, recursos y herramientas, entre otros. Además de que los apoyos 

docentes fueron fundamentales, considerando que “la transición a esta docencia online ha sido 

abrupta, desconociendo los largos procesos de formación, de rediseño de asignaturas y de 

infraestructuras que [dieron forma a] la demanda de la tele-enseñanza” (González-Calvo et al., 

2020, p.4). 

Sobre los apoyos a los docenes, las profesoras comentaron que cuando inició la pandemia y se 

trasladó la enseñanza a lo virtual, hubo mucho apoyo por parte de la universidad relacionada 

con el manejo de plataformas virtuales, de internet y pagos por el diseño instruccional de las 

materias en línea. La PROFESORA 4 mencionó que  

de forma excepcional ese año se nos pagó por diseñar materias (Profesora 4). 

Lo que de manera común se hace sin un pago extra del salario como docentes. 

Infraestructura 

La infraestructura fue un aspecto relevante en esta investigación porque permitió conocer cómo 

fue pensado el Programa Rechazo Cero desde la parte institucional. La infraestructura implica 

recursos e incluye los espacios físicos como aulas, bibliotecas, canchas, laboratorios, también 

incluye el mobiliario como escritorios y sillas, bancas, computadoras, cañones, entre otros. Y 

aunado a la pandemia, que es el fenómeno en el que se desarrolla el Programa Rechazo Cero, 

la infraestructura además de física se vuelve virtual e incluye plataformas y herramientas 

digitales. 



La categoría que emergió de la investigación respecto a la infraestructura fue: la falta de 

planeación. 

La planeación “puede partir de un problema dado o simplemente de la previsión de necesidades 

y soluciones de la institución. Generalmente la planeación considera que hacer, como hacer, 

para que, con que, quien y cuando se debe hacer algo” (Carriazo, Pérez, Gaviria, 2018).  

 El programa Rechazo Cero se dio en medio de la pandemia, por lo que al mantenerse las clases 

a distancia no se requirió de hacer cambios a la infraestructura física, sin embargo al volver a 

la presencialidad, las adecuaciones esperadas al permitir el acceso a una mayor cantidad de 

estudiantes eran de ampliar o crear nuevos espacios, adquirir nuevo mobiliario, reconsiderar 

los espacios recreativos, deportivos o de estudio, sin embargo, todas las profesoras concuerdan 

con que estas adecuaciones no sucedieron.  

La PROFESORA 1 mencionó que no se pensó en las consecuencias a mediano plazo al echar 

a andar el Programa Rechazo Cero en la BUAP. La PROFESORA 4 también consideró que 

hubo poca previsión por parte de las autoridades administrativas 

dijeron “vamos a apoyar, y vamos a hacer una universidad para todos, todos 

estamos pasando por una crisis, vamos a aceptar a todos”, pero no pensaron que en 

algún momento íbamos a volver a la presencialidad (Profesora 1) 

Las profesoras concuerdan en que fue una iniciativa con una buena intención, acorde a las 

necesidades actuales e incluso que da respuesta a las exigencias de organismos internacionales, 

sin embargo, con una mejor planeación habría podido tener un mejor impacto como lo está 

teniendo en el caso de las prepas BUAP que también han incrementado su matrícula 

considerablemente. 

Docentes 

Los docentes fueron fundamentales para esta investigación, y brindaron su perspectiva para 

aproximarnos al estado actual del Programa Rechazo Cero, por ello es importante mencionar 

que los docentes son los profesionales de la educación que se encargan de impartir las materias 

que componen el plan de estudios de cada licenciatura y desde la perspectiva de Sánchez (2009) 

la labor del docente está centrada en el desarrollo social y personal del estudiante, por lo que 

se convierte en un mediador del proceso de enseñanza- aprendizaje.  

De la investigación se lograron identificar tres categorías relacionadas con los docentes: la 

situación laboral, los retos docentes frente al número de estudiantes y las adaptaciones 

curriculares. 

La situación laboral de acuerdo con Blanch (2011) engloba los tipos de contratos, el puesto en 

el que se desempeña la persona, el horario, el salario, la carga laboral, las responsabilidades y 

tareas a desarrollar, el ambiente laboral, entre otras cosas. 

Durante la pandemia y el desarrollo del Programa Rechazo Cero, se vislumbraron algunas 

consecuencias que ahora durante la presencialidad cobran mayor impacto. De acuerdo con la 

UNESCO e IESALC (2020) una vez terminada la pandemia, se volvió fundamental para las 



universidades crear soluciones a lo que había sucedido, de manera colaborativa, flexible e 

innovadora para dar respuesta a ese contexto universitario en particular. 

Sobre este aspecto, en las respuestas del grupo focal se insistió en que hubo malas medidas por 

parte de la universidad al regresar a la presencialidad después de la pandemia, las profesoras 

comentaron que en un intento por tener más profesores que cubrieran grupos grandes, una de 

las medidas se dio cuando la universidad convocó a administrativos a dar clases sin pago. 

Estos fueron algunos de los comentarios de las profesoras: 

La PROFESORA 5 menciona que se implementó 

una medida para invitar tanto a profesores hora clase como administrativos, a ser 

docentes sin pago, a contra turno, etc. Es una mala medida (Profesora 5). 

Sobre esa medida las profesoras comentaron que, aunque se debía tener una formación acorde 

al perfil de las materias que se impartirían, debía ser en un horario que no se superpusiera al 

horario laboral que inicialmente se tenía. 

Al ver las respuestas de la encuesta, las profesoras aseguraron que, en efecto, existen nuevos 

profesores que se han ido incorporando al Colegio de Procesos Educativos a raíz de la 

pandemia, pero como docentes colaboradores, es decir, que no tienen contratación ni paga. La 

PROFESORA 2 mencionó que  

ninguno tiene contratación y eso nadie lo sabe (los alumnos, sobre todo), a simple 

vista sí están contratando a muchos profesores (Profesora 2), pero en lo formal no. 

La PROFESORA 6 concuerda en que  

tenemos colaboradores, pero no están pagando por su trabajo (Profesora 6). 

La PROFESORA 1 incluso comenta que 

hay muchas universidades en las que esa figura ni siquiera existe y está prohibido 

que exista (Profesora 1). 

Por último, la PROFESORA 3 reafirma la idea de la Profesora 1 diciendo que  

es ilegal, pero finalmente se resuelve el problema para la universidad, aunque así 

menos habrá contrataciones (Profesora 2). 

Se percibe una preocupación común entre las profesoras por la situación laboral en la que se 

encuentran los docentes que sin remuneración se encuentran dando clases; porque, aunque se 

resuelve momentáneamente la falta de profesores, los colaboradores no reciben un pago por 

sus servicios. 

En cuanto a los retos docentes frente al número de estudiantes, de acuerdo con Orellana, 

Ipenza y Coronado (2016) entre menos estudiantes atienda un docente, la posibilidad de brindar 

una enseñanza más individualizada aumenta y permite escuchar y retroalimentar a todos los 

estudiantes. 



Las docentes participantes aseguraron que fue un reto para el que no estaban preparadas, de 

acuerdo con la PROFESORA 1, los docentes atravesaron un doble reto, por una parte, 

adecuarse a la modalidad en línea debido a la pandemia y por otro lado aprender a trabajar con 

un número alto de estudiantes por el Programa Rechazo Cero, aunque sí hubieron cursos 

durante la pandemia, la mayoría se centraban en el uso de plataformas y herramientas digitales, 

porque todo funcionaba en modalidad a distancia, sin embargo no hubo formación para 

aquellos profesores que daban clase a la generación Rechazo Cero, incluso la PROFESORA 5 

menciona  

decía para mí: todavía ni me estoy terminando de adecuar en la modalidad en línea 

con 20 y ya me dieron 60 de jalón (Profesora 5). 

Para dar respuesta a las condiciones generadas tanto por el Programa Rechazo Cero como por 

la pandemia, los profesores tuvieron que hacer cambios y flexibilizar parte de su práctica,  de 

acuerdo con Navarro, B. et al (2016) las adaptaciones curriculares, dan la posibilidad de 

individualizar mejor la enseñanza porque desde el curriculum es que se da respuesta a las 

necesidades de cada estudiante y estas pueden ser adaptaciones curriculares desde lo no formal 

(es decir que el docente las hace dentro de su propia práctica) o adaptaciones desde lo formal 

(que se realizan de manera institucional). Entre ellas podemos encontrar las adaptaciones a los 

objetivos, a los contenidos, didácticas o de evaluación. 

Las profesoras concuerdan en que las adecuaciones las hicieron cada uno de los profesores para 

empalmar lo que se tenía que enseñar con las condiciones en las que se encontraba cada grupo. 

La PROFESORA 5 mencionó que  

[las adecuaciones] fueron para el interior, para cada clase, seguro que cada uno de 

nosotros también lo hicimos, para poder adecuar los cursos a las circunstancias 

(profesora 5). 

Respecto a las adecuaciones de los objetivos, todas las profesoras aseguraron que no hubo 

adecuaciones. 

Sobre las adecuaciones al contenido, las profesoras comentaron que posterior a la pandemia, 

cuando se reincorporaron los estudiantes de manera presencial, venía una mitad del grupo dos 

días y la otra mitad otros dos días, lo que redujo el contenido. 

La PROFESORA 6 menciona que  

volver implicó recortar contenidos, terminamos dando la mitad del curso (Profesora 

6) 

También la PROFESORA 1 concuerda en que  

como venían mitad y mitad yo terminaba dando dos veces la misma clase 

(Profesora 1). 

 

Respecto a las adecuaciones didácticas, las profesoras coinciden en que igual que en las 



adaptaciones curriculares, estas se hicieron desde lo no formal, cada profesor y profesora desde 

su práctica en atención a las necesidades concretas del grupo. 

Las evaluaciones fueron el ámbito en el que más se resintieron las consecuencias del Programa 

Rechazo Cero de acuerdo con las profesoras, una manera en la que se hizo presente fue a través 

de los cambios en la práctica docente que de acuerdo con  

 

La cantidad de estudiantes por docente ha traído consecuencias tanto en las formas de trabajo 

como en las prácticas de evaluación, al respecto la PROFESORA 4 menciona que 

 

cada evaluación [hago un examen] en forms, uno en quizzes, etc. para que no se 

aburran, cuando yo era de proyectos, pero ya no se puede (Profesora 4). 

 

Por su parte la PROFESORA 2 comparte lo siguiente 

 

la verdad me volví más automatizada, ahora uso muchas aplicaciones de 

cuestionario que evalúen en mi lugar, porque no puedo estar leyendo tantos trabajos 

(Profesora 2). 

 

La profesora 6 comparte su preocupación también al decir que  

 

antes trabajábamos en equipos de 3 a 4 y ahora trabajamos en equipos de 5 a 6 

(Profesora 6). 

Estudiantes 

Los estudiantes fueron pieza clave de esta investigación también, aunque no fueron sujetos 

directos de quienes se pudiera obtener información, son quienes conforman a la Generación 

Rechazo Cero y por ello cabe decir que los estudiantes son sujetos inmersos en el sistema 

educativo, que se encuentran en el centro del proceso de enseñanza-aprendizaje y reciben una 

formación educativa de manera formal o no formal. 

De la investigación se lograron identificar dos categorías: rendimiento académico y la 

nivelación.  

De acuerdo con González (2017) el rendimiento académico va desde lo personal hasta lo 

sociocultural y describe el nivel de logro de los objetivos planteados para los estudiantes, 

además de que poner atención a esta información permite desarrollar estrategias para evitar el 

rezago o la deserción de los estudiantes. Mientras que la capacidad de autorregulación, puede 

definirse como “la habilidad de los estudiantes de controlar su esfuerzo y atención cuando se 



enfrentan a distracciones y tareas aburridas o poco interesantes y la autorregulación se define 

por tres procesos: planificación, control y regulación” (Broc, 2011, p. 176) 

Las profesoras coincidieron en que el rendimiento de la generación fue igual o incluso mejor 

que el de las generaciones pasadas, incluso identificaron en ellos como grupo la capacidad de 

autorregulación. 

La PROFESORA 5 menciona que  

 

no se nota algo en particular que nos haga pensar que esos estudiantes no lo vayan 

a lograr (Profesora 5). 

 

Por su parte la PROFESORA 1 asegura que como grupo 

 

tienen mucha capacidad de autorregulación, a diferencia de otras generaciones, 

según mi hipótesis: como es el grupo tan, tan grande, ellos solitos se van regulando, 

yo nunca he tenido la necesidad de pedirles que guarden silencio, en cuanto alguien 

se empieza a distraer o a hablar, los de junto empiezan con sus “shhhh” (Profesora 

1). 

 

La nivelación por su parte permite “unificar los conocimientos y nivelarlos para poder dotar al 

estudiante de las bases necesarias para iniciar su formación de grado y disminuir el índice de 

deserción estudiantil por temas académicos” (Altamirano y Alarcón, 2020, p. 364). 

Sobre el refuerzo en lecto- escritura Motta, Cagnolo y Martiarena (2012) nos dicen que son 

procesos complejos los que se desarrollan en la lecto-escritura, pero una forma de definirlo es 

que escribir es dar significado a nuestras ideas mientras que leer es apenas comprenderlo. 

Durante el grupo focal se dijo que el refuerzo en lecto- escritura fue uno de los pocos ámbitos 

en los que se discutió la falta de preparación de los estudiantes. Se mencionó que para la materia 

de textos académicos se hizo un taller de repaso, sobre todo en la construcción de oraciones 

compuestas, por las confusiones, las deficiencias y los huecos que traían los estudiantes.  

La PROFESORA 3 aseguró que 

 

nivelación masiva creo que no se hizo, pero [...] yo sí apliqué un diagnóstico y 

justamente considerando que ellos habían terminado prepa a distancia; a partir del 

diagnóstico detecté problemas en lectoescritura, en lectura de comprensión 

básicamente y en construcción de oraciones, entonces la primera semana fue como 

un mini taller para ver lo que ya deberían saber, antes de entrar a mi contenido de 

lleno (Profesora 3). 



 

Efectos por COVID-19 

La pandemia que inició en 2019 acompañó el desarrollo de la política de ampliación de acceso 

en la que se centra esta investigación, por lo que es importante señalar que los efectos por 

COVID-19 se refieren a aquellas consecuencias educativas que surgieron una vez que la 

educación se incorporó a las actividades presenciales después de casi tres años de 

confinamiento y clases remotas.  

Esta dimensión no estaba contemplada inicialmente, porque la investigación estaba enfocada 

en analizar únicamente el Programa Rechazo Cero, sin embargo, en el desarrollo de la 

investigación se observó que el fenómeno de la pandemia no podía verse separado del 

programa, por lo que emergió la siguiente categoría: necesidad de acompañamiento emocional. 

Después de la pandemia los estudiantes presentaron necesidad de acompañamiento emocional, 

que de acuerdo con Regueira (2021) el aislamiento social, el confinamiento y la pandemia por 

COVID- 19 fueron un impacto muy grande en la salud mental de los estudiantes de todo el 

mundo, lo que produjo, estrés, ansiedad y desesperanza. 

Las profesoras en general expresaron una preocupación generalizada por la necesidad de apoyo 

emocional que se presentaron en la generación, más que en aspectos de contenido, la 

PROFESORA 6 nos comparte que sus estudiantes le decían: 

“no puedo tomar la clase así, no me gusta, ya no quiero estudiar”, entonces más 

que nivelación en contenidos, su reclamo o solicitud era más de ayuda para 

sobrevivir a la pandemia (Profesora 6) 

 

Existen diferencias significativas entre los resultados de la encuesta y entre las respuestas de 

las docentes en el grupo focal, cuando se les preguntó sobre el aumento en la infraestructura 

correspondiente al programa de estudios, en la encuesta los docentes aseguran que sí existieron 

adecuaciones, sin embargo, durante el diálogo en el grupo focal llegaron a la conclusión de que 

sí se anexó un nuevo edificio a la Facultad de Filosofía y Letras, sin embargo, es un edificio 

designado exclusivamente a cuestiones administrativas.  

Durante el regreso a la presencialidad acudía medio grupo unos días y el resto del grupo otros 

días y eso hacía más fácil la dinámica referente a los espacios, sin embargo, las docentes 

aseguran que ahora la falta de espacios adecuados se vive día con día al dar clases a un grupo 

tan grande en un espacio reducido y sin mucha ventilación. 

 

En general Los docentes ofrecieron distintas perspectivas sobre las categorías analizadas, 

aseguraron que la creación del Programa Rechazo Cero fue una medida importante en el 

contexto en el que surgió, pero también señalaron que algunas modificaciones no fueron 

suficientes, especialmente en términos de flexibilidad en las materias, y la falta de 

contrataciones, recursos o estructura para implementar cambios a largo plazo.  



Conclusiones  
El acceso a la educación es un derecho humano básico que resulta esencial para el pleno 

desarrollo de las personas y de la sociedad. Este derecho implica no sólo asistir a la escuela, 

sino también recibir una educación de calidad de manera equitativa y sin discriminación. La 

educación empodera y al mismo tiempo fomenta la comprensión, la tolerancia y el respeto entre 

personas y grupos. Contribuye al progreso social, económico y cultural de las comunidades. 

Garantizar una educación inclusiva de alto nivel para todos es clave para construir sociedades 

más prósperas. 

Una sociedad que brinda una educación accesible para todos tiende a ser más inclusiva, justa y 

capaz de afrontar los desafíos contemporáneos con una mayor perspectiva y entendimiento. 

Por ello, conocer de cerca un programa que tiene como eje principal hacer de la educación 

superior un derecho universal nos permite considerar como un proceso deseable y alcanzable 

el incorporar progresivamente un número mayor de estudiantes a las universidades. 

Organismos como la UNESCO, el Banco Mundial, la OCDE, entre otros, han intentado 

promover acciones que contribuyan a incrementar la cobertura de la educación en todos sus 

niveles, sin embargo, siempre resulta más complejo hacerlo en el nivel educativo superior, por 

la brecha de analfabetismo que aún existe y que implica un compromiso con los niveles básicos 

del sistema educativo. Sin embargo, sigue siendo importante el papel de estos organismos en 

la conformación de políticas y programas que acompañen el proceso de masificación de la 

educación superior. 

Para la investigación se analizaron diversos programas y experiencias internacionales exitosas 

para la ampliación de la matrícula. La mayoría no utilizaban examen de admisión como filtro 

de ingreso, sin embargo, seguían manteniendo un sentido meritocrático (a mayores puntajes 

altos en pruebas de conocimiento o mayor promedio del nivel anterior, mayor probabilidad de 

acceder a instituciones de educación superior), es decir, que incluso esas experiencias 

internacionales privilegian a los estudiantes que han sido más exitosos en su trayectoria 

académica, contraponiéndose de alguna manera a los principios de universalidad, igualdad, 

enfoque de derechos y justicia social, por lo que sigue representando un reto desde la 

perspectiva de la inclusión.  

Incluso considerando los contextos de los países en los que se han desarrollado estos 

programas, prevalecen las crisis sociales, económicas y el rezago educativo que trajo consigo 

la pandemia por COVID-19, por ello, estas iniciativas más allá de buscar universalizar la 

educación se vuelven reactivas frente a la baja de inscripciones en su matrícula. 

En la convocatoria de ingreso en 2020 a la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 

aunque sí existieron otros filtros como aprobar un curso preuniversitario o tener la 

documentación presentada en la convocatoria, resulta un buen primer esfuerzo por ampliar la 

matrícula. 

Fue importante para la investigación recuperar aspectos como lo institucional, lo laboral, la 

infraestructura, lo curricular, lo didáctico, la evaluación y el rendimiento, porque desde la 

perspectiva del docente nos permitió reconstruir cómo han vivido y afrontado los retos que 

trajo consigo el Programa Rechazo Cero y a la par la pandemia por COVID-19. 



El objetivo general no logró cumplirse satisfactoriamente, porque no se obtuvieron los datos 

esperados de la manera en que fue planteada inicialmente la investigación. Aunque los 

resultados son relativamente modestos, son de gran interés porque proporcionan una 

perspectiva sobre la situación actual del programa. 

Después del análisis de resultados hay tres aspectos en los que vale la pena profundizar: (1) las 

respuestas por parte de la institución ante las demandas, (2) los retos a los que se enfrentan los 

docentes y (3) las adaptaciones curriculares. 

El primer aspecto tiene que ver con las formas en que la institución dio respuesta a las demandas 

de los docentes, estas no estuvieron del todo claras, esto debido a que el Programa Rechazo 

Cero surge a la par que la pandemia y muchos apoyos docentes y adecuaciones institucionales 

surgieron como respuesta a esta situación emergente como fue la apertura de plataformas 

digitales, apoyos para conexión a internet, cursos, talleres, horarios flexibles, etc. 

El segundo aspecto hace referencia a los retos a los que se enfrentaron los docentes frente a 

grupos tan grandes, la mayoría de las respuestas estuvo en función de la logística, organización 

y manejo, lo que les implicó un cambio en la forma de trabajo en el aula, sobre todo dando 

mayor peso al trabajo en equipos que permitiera controlar la carga de trabajo y eso trajo consigo 

un cambio en la forma de evaluación, automatizándola para lograr calificar de forma más 

rápida. 

Esta investigación nos deja ver que existen dificultades para darle un acompañamiento más 

individualizado a los estudiantes cuando la matrícula crece, pero no el número de docentes, lo 

que reduce los costos, pero hace muy difícil crear un vínculo cercano con los estudiantes, 

retroalimentarlos y brindarles una buena atención, más personalizada. Otro reto al que se 

enfrentan docentes y estudiantes es cuando la infraestructura no está diseñada para un número 

mayor de estudiantes, la distribución de espacio y el mobiliario pueden llegar a convertirse en 

una barrera de aprendizaje. A esta situación se suman los riesgos que conlleva tener espacios 

insuficientes y sobrepoblados como es el caso de alguna contingencia, por ejemplo, en caso de 

sismo.  

El tercer aspecto implica a las adaptaciones curriculares que en este caso fueron debido a la 

masificación, retomando lo propuesto por Gento, Sánchez y Lakhdar (2009) las adaptaciones 

que estuvieron relacionadas con el acceso estuvieron a cargo de la institución (BUAP) al 

flexibilizar la convocatoria, al no hacer examen de admisión y aumentar la matrícula en 

comparación con otros años, mientras que las adaptaciones al currículo estuvieron a cargo de 

los docentes y se visibilizaron de manera más clara en el aula. 

En relación con lo anterior, el grado de significatividad que tuvieron las adecuaciones al 

currículo en la Licenciatura en Procesos Educativos por parte de los profesores fue de grado 3 

(muy significativas), debido a que se reconocen cambios en los contenidos, los criterios de 

desempeño, los recursos didácticos, las formas de evaluación, en las actividades, y las 

estrategias metodológicas. Se reconoce el gran esfuerzo que hicieron los docentes al tomar 

ambos fenómenos (el Programa Rechazo Cero y la pandemia por COVID-19) y hacer frente a 

las demandas que la institución, los estudiantes y la misma función docente exigían. 

Aunque muchas de las respuestas recibidas de los profesores en ambos instrumentos de análisis 

(encuesta y grupo focal) son positivas respecto a la motivación de los estudiantes de esta 

generación e incluso sobre su desempeño, sin embargo, la mayoría asegura que, a pesar de eso, 



no debería volver a replicarse el programa, sobre todo por la falta de planeación a largo plazo, 

infraestructura física y de contratación de docentes. 

La universalización de la educación superior seguirá siendo un reto en el que cada Estado en 

conjunto con las IES y los organismos internacionales tendrán que trabajar. Sobre todo, para 

que la universalización no sea confundida o vista solo como sinónimo de un aumento en la 

cobertura, sino como un conjunto de condiciones (cobertura, gratuidad, obligatoriedad, 

inclusión, así como un acompañamiento del estudiante al inicio, durante y en el proceso de 

egreso) que permitirán que el derecho a la educación superior sea una realidad.  

Limitaciones del estudio 
Inicialmente se propuso en la metodología hacer una investigación mixta, en la parte  

cuantitativa, se consideró a los estudiantes, específicamente el análisis de sus trayectorias, 

considerando sus promedios al primer y segundo semestre, así como su índice de reprobación, 

por lo que se solicitó a la Dirección de Administración Escolar el historial académico del total 

de alumnos de las generaciones 2019, 2020 y 2021 de los cinco programas seleccionados 

excluyendo datos de identificación, sin embargo, nunca se obtuvo respuesta favorable a la 

petición. 

Para la parte cuantitativa se consideró la perspectiva de los docentes de cada área del 

conocimiento en las que se divide la BUAP (Económico- Administrativas, Ingeniería y 

Ciencias Exactas, Ciencias Sociales y Humanidades, y Ciencias Naturales y de la Salud), sin 

embargo, no su obtuvo respuesta por parte del área de Económico- Administrativas, por lo que 

se optó por colocar la opinión de dos licenciaturas del área de Ciencias Sociales y Humanidades 

(Procesos Educativos y Artes Plásticas). 

 

Propuestas y futuras líneas de investigación 
Esta investigación destaca la urgencia de diseñar nuevas propuestas, planes, programas y 

políticas destinadas a construir un sistema educativo (y en particular una educación superior) 

que sea accesible, inclusivo, obligatorio, gratuito y universal. 

Se reitera la importancia de analizar a profundidad el impacto de propuestas de masificación 

educativa como el Programa Rechazo Cero, poniendo énfasis en la calidad de la educación que 

se le brinda a los estudiantes, una educación integral y acorde a las exigencias de la actualidad. 

Explorar si este tipo de iniciativas realmente promueve la equidad en el acceso, o si pudieran 

generar desigualdades ocultas basadas en el rendimiento académico previo. 

Se recomienda profundizar en el estudio de las adaptaciones curriculares llevadas a cabo por 

los docentes. Es importante que la institución brinde formación en este aspecto, teniendo en 

cuenta la diversidad inherente y la singularidad de cada grupo. Las adaptaciones curriculares 

deben ser constantes y ajustarse a las necesidades específicas del contexto en el que se 

desarrollan. 

Otro punto central de la investigación está en la infraestructura y los servicios que brinda la 

institución, por lo que resulta significativo analizar cómo la infraestructura física de las 

instituciones de educación superior afecta la calidad educativa, especialmente cuando se 

enfrentan a un aumento repentino en la matrícula estudiantil. Investigar los desafíos que 



enfrentan los docentes y estudiantes cuando los recursos físicos, económicos y de servicios no 

son suficientes e indagar en si estos pueden llegar a convertirse en barreras para el aprendizaje. 

Durante la investigación, se ha destacado la necesidad de tomar en cuenta las perspectivas de 

todos los involucrados tanto en la creación, implementación y desarrollo del Programa Rechazo 

Cero. Por ello, incorporar no solo las opiniones de los docentes, sino también las de los 

estudiantes, directivos e incluso el consejo universitario que contribuyó en la elaboración de la 

política educativa, permitiría obtener una visión más completa de la situación. 

Algunas de las propuestas fueron retomadas del grupo focal que hicimos con las profesoras de 

la Licenciatura de Procesos Educativos, y son las siguientes:        

• Sobre la logística y la atención a grupos tan grandes al volver a la presencialidad, las 

profesoras consideran que la mitad del grupo se habría podido quedar en línea, o que 

pudo haber clases sabatinas.        

• Otra propuesta fue contratar docentes auxiliares, ya sea como apoyo para el docente 

titular o como docentes temporales.        

• Respecto a la complejidad de evaluar tantos trabajos a la vez, las profesoras propusieron 

la utilización de TIC´s y de inteligencia artificial como apoyo.      

• Las profesoras concordaron con que, al atender a un número mucho mayor de 

estudiantes, las estrategias y metodologías que utilizan sobre todo en evaluación se 

tornaron mayormente conductistas y de memorización, sin embargo, propusieron 

reconfigurar su identidad docente para equilibrar sus nuevas prácticas sin cambiar por 

completo sus convicciones y principios. 
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